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Although I wasn't there 

He said I was his friend 

Which came as some surprise 

I spoke into his eyes: 

«I thought you died alone 

A long, long time ago». 

«Oh no, not me, 

I never lost control 

You're face to face 

With the man who sold the world». 

 

THE MAN WHO SOLD THE WORLD. DAVID BOWIE 

 

 

No free man needs a God; but was I free? 

 

PALE FIRE. JOHN SHADE (VLADIMIR NABOKOV) 

 

 

Aber das Eine weiß ich bestimmt: Ich werde eine  

reizende, kugelrunde Null im späteren Leben sein. 

 

JAKOB VON GUTEN. ROBERT WALSER 

 

 

A dreadful doubt hangs over the whole achievement of literature. 

 

“OUTSIDE LITERATURE”, LAST ESSAYS. JOSEPH CONRAD 

 

 

Si tradición apócrifa no miente… 

 

SOLEDADES. LUIS DE GÓNGORA 

 

I believe that no materials exist for a full and satisfactory biography 

 of this man. It is an irreparable loss to literature. 

 

BARTLEBY, THE SCRIVENER. HERMAN MELVILLE 

 

 

L'art est à l'opposé des idées générales, ne décrit que l'individuel, ne désire que l'unique.  

Il ne classe pas; il déclasse.  

 

VIES IMAGINAIRES. MARCEL SCHWOB 

 

 

¿Quién me dejó sobre las cenizas? 

 

ENRIQUETA ARVELO LARRIVA 

 

 

Nunca me tomé completamente en serio;  

siempre hubo, gracias al cielo, cierta distancia entre mi obra y yo.  

A este alejamiento no lo suelen llamar Arte, pero lo es. 

 

MAX AUB



 

 

Introducción 

¿Cuántas inteligencias han permanecido libres, dedicadas simplemente a nutrir y 

embellecer una vida, sin someterse jamás al servil proyecto de urdir 

una estrategia para producir o para obtener reconocimiento y publicidad? 

 

Jean-Yves Jouannais 

 

 

Desde siempre la mentira ha supuesto un serio conflicto epistemológico. ¿Es 

nuestro mundo verdadero? ¿Y nuestro conocimiento del mundo? La filosofía de Platón 

manifiesta la angustiosa conciencia de que, muchas veces, la verdad tiene menos poder 

persuasivo que la mentira. Entre las ideas que dan inicio al Tratado de semiótica general, 

Umberto Eco señala: “Si una cosa no puede usarse para mentir, en ese caso tampoco 

puede usarse para decir la verdad: en realidad, no puede usarse para decir nada” (2000, p. 

22). De hecho, Eco asumió que los estudios sobre semiótica podían englobarse bajo el 

título general de Tratado sobre la mentira. El arte y la literatura son elaboradas mentiras 

que aceptamos convencionalmente —y bajo ciertas normas— porque nos posibilitan un 

mejor ejercicio de la imaginación, el intelecto y el espíritu; brindan necesarias dosis de 

ilusión y nos ayudan a continuar adelante con la prosaica existencia cotidiana. Ya lo decía 

T. S. Eliot en el primero de sus Cuatro cuartetos: “human kind cannot bear very much 

reality” (1971, p. 14). Reflexión similar a la expresada antes por Nietzsche en La voluntad 

de poder: “Precisamente, el arte intenta siempre «que no perezcamos a causa de la 

verdad»” (2006, p. 545). 

La ficción, cuando es artificio estético que busca connivencia y complicidad, 

genera la posibilidad imaginaria del viaje y la aventura, pero en un ámbito de sosiego y 

seguridad. Un poeta (creador) miente para mostrarnos su (o nuestra) verdad. La palabra 

escrita, desde que existe, nos ha ofrecido la ilusión reparadora del deleite entre sus efectos 

más apreciados. Sin embargo, también desde entonces ha habido casos en los que se ha 

fingido que ciertas palabras provenían de épocas o personas distintas de las que 

realmente las produjeron, por diversos motivos, potenciando la pretensión de hacer creer 

y confiriendo a esas palabras un misterioso halo de autoridad. Hay que recordarlo 

siempre: la falsificación literaria es tan antigua como la palabra escrita y el hallazgo del 

supuesto manuscrito no solo prevalece como tópico dominante al respecto, sino como 

símbolo que evidencia una de nuestras más obstinadas supersticiones: asumir que lo 



 

proveniente de tiempos y lugares remotos está revestido de legitimidad y contiene una 

profunda sabiduría. Extraña actitud: confiar en reveladores y ocultos mensajes del pasado 

que nos llegan de forma inusitada y que debiéramos estar en condiciones de interpretar. 

En definitiva, para bien y para mal, nos embarga la imperiosa necesidad de creer en algo. 

Los falsarios tienen plena conciencia de esto y quieren explotar nuestra credulidad 

colectiva todo cuanto sea posible. 

 El presente trabajo tiene como objeto de estudio la falsificación literaria, asunto 

confuso y espinoso como pocos. La falsificación, en general, ocurre cuando alguien 

presenta, intencionalmente, algo como si fuese distinto de lo que realmente es. La 

literatura admite toda forma de exploración en el ámbito imaginario, su reducto es la 

ficción y la persuasión uno de sus métodos; sin embargo, suele presentarse a sí misma 

como tal, incluso en los juegos experimentales más osados o las bromas literarias más 

artificiosas. El libro de literatura —como objeto— deja signos reconocibles e 

identificables, indicios de su naturaleza creativa y ficcional, buscando la connivencia del 

receptor, aunque a veces lo disimule. ¿Qué ocurre, entonces, cuando el libro se muestra 

como algo que no es, dejando falsos indicios y mintiendo en los paratextos, traicionando 

el pacto de lectura? Esta pregunta, en realidad, inquiere a la literatura misma y, casi sin 

pretenderlo, revela parte del carácter engañoso de su naturaleza.  

Es necesario hacer una precisión de entrada: en este trabajo tiene preeminencia 

el tipo de falsificación literaria que implica lo que denota el término empleado en francés 

e inglés allonyme, esto es, el acto por parte de un autor de publicar su obra bajo el nombre 

de otro.1 De allí la necesidad de diferenciar terminantemente este concepto del plagio 

que, aunque entra también dentro del marco general de imposturas, consiste, según el 

Diccionario de la RAE, en “copiar en lo sustancial obras ajenas, dándolas como propias”. 

Este primer deslinde es esencial y prioritario, puesto que lo que se entiende por plagio 

tendrá escaso interés en este trabajo, al tratarse aquí justamente de la acción contraria: 

presentar la obra propia como ajena. Para referirme al fenómeno en el que predomina el 

esfuerzo que lleva a cabo un falsario para urdir su obra y las coincidencias de esta práctica 

con los métodos propios de la creación artística emplearé indistintamente los términos 

falsificación literaria (en un sentido general) o alonimia (en un sentido más específico). 

 
1 Escribe Jeandillou: “Pour peu que le faux nom soit, au sens strict, un nom d’ emprunt, i.e. le nom (vrai ou 

faux) d’ un personne réelle emprunté par X, on le désignera comme ALLONYME” (2001, p. 479).   



 

En la historia de la literatura occidental son abundantes los casos de talentosos 

escritores que prefirieron ocultar los nombres propios en sus obras para presentarlas bajo 

otras autorías. Muchas veces había motivaciones económicas, pero hay otros ejemplos en 

los que se imponía el deseo de engañar o el interés de que algunas ideas lograran prestigio 

y difusión. Algunos falsarios, tales como Geoffrey de Monmouth, Charles Bertram, 

Constantino Simónides, Annio de Viterbo, George Psalmanazar, Friedrich Wagenfeld, 

Vrain Denis Lucas, Thomas Chatterton, William Henry Ireland, James Macpherson, 

Wolfgang Helbig, Fray Antonio de Guevara, Thomas James Wise, Karl Benedikt Hase y 

José Marchena, por mencionar solo a algunos muy destacados, han pasado a la historia 

como grandes embaucadores cuyos talentos literarios fueron reconocidos póstumamente. 

 La premisa fundamental de este trabajo parte de la siguiente idea: “la 

falsificación es un proyecto intelectual y filológico raramente trivial” (Grafton, 2001, p. 

54). Desde la crítica literaria se ha asumido, a veces, el riesgo de no tomársela demasiado 

en serio debido a que constituye una proposición deshonesta, pero obviando — quizás 

por su cercanía con la broma y el delito— su naturaleza profundamente cuestionadora. 

Este aspecto ha contribuido a soslayar muchas de las propuestas estéticas contenidas en 

su ejercicio. Dice Álvarez Barrientos que: “la falsificación literaria es una forma estética 

que se encuentra en un sistema alternativo al aceptado por todos” (2014, p. 16). Esta 

perspectiva lleva pocas décadas planteándose y continúa siendo minoritaria y discreta. 

Adentrarse en los entresijos teóricos de la falsificación implica también remover muchos 

cimientos, no solo socioculturales, históricos, jurídicos y religiosos, sino éticos y 

estéticos; obliga a la revisión de algunos estatutos reguladores del orden social porque el 

fenómeno invade zonas desconcertantes donde no es posible dejar al arte a sus anchas sin 

que intervengan mecanismos de control: reglas, normas, leyes y preceptos. En este 

sentido, Foucault señalaba con astucia una de las claves más importantes del asunto: “Los 

textos, los libros, los discursos han empezado realmente a tener autores (distintos de los 

personajes míticos, distintos de las grandes figuras sacralizadas y sacralizantes) en la 

medida en que el autor podía ser castigado; es decir, en la medida en que los discursos 

podían ser transgresores” (2010, p. 22). Es decir, desde el punto de vista social y jurídico, 

un autor es, antes que cualquier otra cosa, alguien que asume la responsabilidad por lo 

dicho y hecho. 

La regulación de lo falso en el arte y la literatura implica establecer sanciones 

dirigidas, en teoría, al sujeto social, pero ¿el artista sale completamente indemne? La 



 

historia de la cultura en Occidente evidencia que muchas veces no ha sido así; la 

persecución al falsario trasciende el orden jurídico y suele manifestarse con dureza 

también en otros ámbitos (instituciones, academia, campo cultural, medios de 

comunicación) en los que, con frecuencia, las respectivas autoridades han sido 

intransigentes ante esta práctica por considerarla desleal, sin plantear siquiera algunos 

matices como, por ejemplo, la diferencia entre “sujeto social” y “artista”. Lo falso revela, 

pues, que también en arte y literatura —a través de sus instituciones— ciertos valores 

éticos y preceptivos prevalecen, y son más sólidos y transversales de lo que suele 

admitirse. 

Como vemos, la cuestión presenta tantas aristas como variadas prácticas 

falsarias ha habido a lo largo de la historia. Por esto, un camino adecuado para una 

investigación sobre la falsificación consiste en partir del estudio teórico, diacrónico y 

general del asunto para adentrarnos después en una obra particular, lo suficientemente 

elocuente al respecto, cuyo autor haya disparado toda la artillería falsaria a su alcance 

para cuestionar ciertos procesos de autoridad y legitimación en el campo literario de su 

tiempo. Sin olvidar que, muchas veces, han sido las autoridades quienes se han valido de 

la falsificación para preservar sus intereses. Así pues, la manipulación falsaria puede ser 

empleada contra el poder, pero también desde el poder. Esto sugiere una reflexión sobre 

la naturaleza de la falsificación y las teorías que se han articulado en torno a ella, además 

de permitir un acceso al territorio donde el arte y la simulación (no declarada) se 

encuentran.  

El caso propuesto es el del escritor venezolano Rafael Bolívar Coronado (1884-

1924); su obra escrita —entendida en sentido unitario o como conjunto— ofrece una 

ventana para asomarnos a una cuestión que, en la literatura venezolana, no ha terminado 

de ser estudiada en su justa dimensión: el acto subversivo del fraude como oposición, en 

forma de sospecha crítica, al proceso de construcción de prestigios y legitimidades 

consagrados por la República de las Letras. Bolívar Coronado fue un autor 

desconcertante: maldito y moderno, incomprendido en su país, donde durante décadas 

prevaleció el juicio moral para justificar el negligente vacío acerca del estudio de su obra. 

Sus ejercicios de escritura recuerdan cierto prólogo de Borges, donde este confiesa que 

los textos ofrecidos en el volumen presentado —Historia universal de la infamia— 

fueron “el irresponsable juego de un tímido que no se animó a escribir cuentos y se 

distrajo en falsear y tergiversar” (1996, p. 291). El nombre de Bolívar Coronado es 



 

antónimo de toda clase de solemnidad y su “fama” ha transitado rocambolescas 

vicisitudes: el mundo literario lo saludó discretamente en su juventud, después lo denostó 

con vehemencia, luego fue relegado al olvido durante décadas y en tiempos más recientes 

parece haberse convertido en objeto de inquietantes simpatías. 

Bolívar Coronado —en lo sucesivo me referiré a él con su segundo apellido— 

fue un falsario compulsivo que, discretamente, llevó lejos su pretensión de desmontar 

ciertos vicios del mundo del libro, puesto que algunos de los que se dedicaban a él, decía 

citando al novelista español Emilio Carrère, en realidad, no sabían leer.2 Por necesidad 

económica, sin tiempo para esperar su oportunidad y percatándose de la escasez de 

originales en su época, decidió escribir textos que atribuyó a otros autores (consagrados 

o inventados), como estrategia para garantizar que fuesen publicados. Incursionó en 

muchos géneros —novela, cuento, poesía, ensayo, crónica, tratado científico, artículo 

periodístico, antología, biografía— y en muchas disciplinas —sociología, historia, 

política, geografía, etnografía, literatura, crítica literaria, filología, periodismo. Su 

cuestionamiento no iba dirigido a un género o a una disciplina concretos, sino al libro 

como dispositivo cultural y a la figura del autor como categoría sociológica.  

Cuando conocí su caso y empecé a leer su obra quedé perplejo: no solo por 

tratarse de un autor controvertido con una “propuesta estética” realmente osada y 

diferente sino, sobre todo, por constatar la escasa y menospreciada recepción de su obra 

en la crítica literaria venezolana del siglo XX. Entre sus lectores, algunos habían diluido 

su obra en juicios morales y muy pocos habían atendido a las posibilidades de relectura 

que esta ofrece. Intuí, pues, que llevar a cabo una investigación sobre sus trabajos escritos 

sería una necesaria contribución a la precisión de un corpus complejo y especialmente 

nebuloso, pero sobre todo constituiría una reflexión profunda sobre lo que la falsificación 

literaria revela acerca de la propia literatura, por un lado, y sobre la gestión social de la 

verdad del sujeto, por otro. Es decir, permitiría confrontar el concepto de identidad —

 
2 Coronado cita indirectamente a Carrère en el prólogo, escrito bajo su verdadero nombre, del Parnaso 

boliviano, una antología poética que apareció en Barcelona, bajo el sello de la Casa Editorial Maucci hacia 

1919. La obra y personalidad de este escritor español ejercieron una notable influencia en Coronado. Emilio 

Carrère contaba entre sus hábitos más destacados repetidas publicaciones de los mismos textos o la 

reelaboración continua de muchos de estos; defendió en muchas ocasiones el derecho del escritor al refrito. 

En una entrevista citada por Jesús Palacios, Carrère declaró: “Deberíamos cobrar derechos de autor siempre 

que alguien leyese una poesía, una novelita o un artículo nuestro. Mientras se llega a este 

perfeccionamiento, yo refritaré lo que se me antoje. Es cuestión de variarle el título a la cosa (Palacios, 

2006, pp. 16-17).  



 

sobre el que se apoya el orden jurídico— ante sus transformaciones y desempeños en el 

campo literario.  

Coronado pretendió ser muchos sujetos y no se limitó a los recursos que la 

escritura brinda en este sentido; su propuesta pone a prueba estas posibilidades, 

trascendiéndolas y fomentando que saliesen del libro, por así decir. Naturalmente, 

transgredió las normas: no solo los códigos de honorabilidad y las leyes relativas a 

falsedad testimonial, sino las tácitas convenciones del pacto ficcional, abusando de la 

confianza de lectores y editores. Por estos reprochables actos pagó un alto precio que él 

mismo consideraba un castigo lógico y merecido.  

Apartando los ámbitos ético y jurídico, no puede negarse que se trató de una 

apuesta literaria extrema y asombrosa para su tiempo, además de un inquietante caso 

como implacable crítico de sí mismo. De este carácter creativo nacen las preguntas que 

han impulsado otras cuestiones tratadas en esta tesis: ¿Dónde situar las fronteras entre 

falsario y artista? ¿La creación literaria puede ampliar los límites de identidad del sujeto 

social que la produce o está condenada también a los mecanismos de control del sistema 

jurídico? ¿Qué revela la peculiar recepción de una obra “falsa” sobre la crítica literaria? 

En el marco de la literatura apócrifa, críticos y filólogos, en términos generales, suelen 

dar portazo al asunto una vez que el desenmascaramiento se ha consumado, como si la 

obra falsificada no contuviese más significado que su falsedad: una vez resuelta se la trata 

como caso cerrado.  

Ese es otro elemento turbador en la recepción de la obra de Coronado: su caso 

ni siquiera ha sido concluido en este sentido. Sus falsas crónicas de Indias fueron tomadas 

en cuenta como fuentes legítimas por muchos historiadores e intelectuales durante 

décadas, influyendo en estudios posteriores; algunos de sus libros siguen apareciendo 

bajo falsas autorías en catálogos de la Biblioteca Nacional de Madrid o la Biblioteca 

Nacional de Colombia; una de sus obras (El llanero) sigue estudiándose en las Escuelas 

de Sociología en Venezuela, por su valor informativo y testimonial, sin atender a la 

cuestión de la autoría; algunas instituciones académicas prestigiosas, como la 

Universidad de Michigan o la Universidad de California, siguen reimprimiendo algunas 

de sus obras sin advertir a los lectores que los contenidos son total o parcialmente 

fraudulentos. Estos ejemplos confirman la pertinencia de esta investigación, intentando 

despejar un camino que, aunque ha sido señalado y sugerido por algunos críticos, nunca 



 

ha sido transitado por completo y evidencia ciertas limitaciones históricas de la crítica 

literaria en Venezuela durante la primera mitad del siglo XX. 

Por otro lado, la escasa bibliografía sobre este autor ha priorizado el enfoque 

biográfico, la compilación bibliográfica y de pseudónimos, así como la riqueza 

anecdótica de sus supercherías; pero ha pasado de largo ante alternativas de estudiar su 

obra a la luz de nuevas teorías literarias. Asimismo, preocupa la cantidad de inexactitudes 

e imprecisiones contenidas en algunos textos breves y artículos académicos sobre este 

escritor que se han replicado en estudios posteriores. Esto puede explicarse, en parte, por 

la tendencia del propio Coronado a confundir, tergiversar y engañar acerca de su vida y 

su obra (como es lógico en un falsario tan desprolijo); y en parte se debe también a la 

progresiva transformación de su caso en estrambótica leyenda. En este último aspecto, 

este trabajo seguramente pecará de aguafiestas al contextualizar su obra y relativizar la 

magnitud de algunos de sus fraudes, limitando sus verdaderos alcances, pues estos 

encontraron —es de justicia decirlo— un ambiente muy propicio, dentro de un marco de 

producciones literarias y periodísticas con tendencias al despiste, la negligencia y el abuso 

de ardides editoriales. De Coronado también podría decirse algo similar a lo que dice el 

filósofo José Antonio Marina sobre el marqués de Sade: “es estupendo para ser leído, no 

para ser vivido” (2004, p. 11). Se trata, pues, de un escritor que pasó de inspirar el más 

enfático rechazo a convertirse en figura atractiva, visto tal vez con demasiada simpatía en 

la actualidad. A pesar de deslumbramientos iniciales sobre el caso por parte de unos pocos 

críticos y lectores, no han aparecido trabajos monográficos rigurosos que se enfoquen en 

su “propuesta literaria” con mayor empeño y profundidad. 

En cuanto a antecedentes, sólo dos libros han sido íntegramente dedicados a este 

autor. Ambos aparecieron en 1993: El hombre que nació para el ruido, de Oldman 

Botello y, Un hombre con más de seiscientos nombres, de Rafael Ramón Castellanos. El 

primero mantiene el foco en la biografía, mientras el segundo destaca las pesquisas 

bibliográficas y los pseudónimos diseminados en su obra. Ambos autores colaboraron 

entre sí, intercambiando información, aunque llegaron al caso por vías distintas: Botello 

se especializó como cronista del estado Aragua, de donde era oriundo Coronado; 

Castellanos dedicó décadas a la investigación de la obra del polígrafo venezolano Rufino 

Blanco Fombona, quien fue la víctima más prominente de nuestro falsario. En ambos 

casos, Coronado se reveló como elemento secundario, con quien se habían topado en el 

marco de otras investigaciones, pero al detenerse un poco en la singularidad de su vida y 



 

su “carrera literaria”, acabaron seducidos por sus picardías literarias y escribieron sendos 

libros, de forma casi simultánea, aunque con discrepancias con respecto a algunos datos. 

Asimismo, Castellanos había preparado antes un breve discurso titulado Rafael Bolívar 

Coronado: villacurano exacto, impreso como separata en 1980.  

También destacan cuatro estudios filológicos —pertenecientes al campo de la 

llamada crítica textual— orientados a la demostración de algunas falsificaciones de 

Coronado: en el primero, de Oscar Sambrano Urdaneta, publicado bajo el título «El 

llanero», un problema de crítica literaria (1952), este crítico venezolano demuestra que 

la obra homónima, atribuida a Daniel Mendoza, fue escrita por Coronado. El segundo es 

una obra del geógrafo catalán, Pablo Vila, centrada en estudios geográficos que, no 

obstante, hace uso de herramientas filológicas para desenmascarar la autoría de Obras 

científicas, adjudicado por Coronado a Agustín Codazzi. Este análisis ocupa varios 

capítulos del libro Codazzi-Humboldt-Caldas. Precursores de la Geografía moderna 

(1960). En cuanto al tercero, El caso de “Letras españolas”, obra falsamente atribuida 

a Rafael María Baralt (1962), es autoría del filólogo Pedro Grases y se ocupa de las 

adulteraciones y falsas interpolaciones de Coronado en el volumen aludido en el título. 

Finalmente, el cuarto es un artículo, “Un fraude histórico: la Nueva Umbría del maestre 

Juan de Ocampo” (1971), escrito por el historiador español Leandro Tormo Sanz y donde, 

a través de incongruencias y anacronismos señalados, concluye que se trata de una obra 

apócrifa. 

Dos artículos son particularmente relevantes: “Las andanzas de Bolívar 

Coronado” (1917) publicado por el periodista Luis Alejandro Aguilar Lamela, en La 

Revista. Semanario Ilustrado de Caracas, que sería detonante de la ruptura definitiva de 

la amistad entre este y Coronado, y cuyo contenido ofrece una descripción elocuente del 

estilo de vida que llevó el falsario durante sus primeros meses en Madrid; y el escrito por 

el poeta Julio Morales Lara, “Rafael Bolívar Coronado” (1946), aparecido en el diario 

venezolano El Heraldo, y donde por primera vez se presta atención —aunque de forma 

sucinta— a las peculiaridades psicológicas y creativas del personaje. 

Entre los artículos breves y capítulos de libros que subrayan los sugerentes 

rasgos del caso, merece la pena destacar los siguientes: “¿Son apócrifas las obras 

científicas de Codazzi?” (1992) de Francisco R. Bello; “El divino fracaso” (2017) de 

Ibsen Martínez; “¿Se llamaría de verdad Rafael Bolívar Coronado?” (2007) de Luis 

Barrera Linares; “Un reportaje para este libro antes de ser llevado a la imprenta” (1993) 



 

de Oscar Reyes; “Bolívar Coronado: soy todos, soy nadie” (2006) de José Balza; “Sobre 

la falsificación considerada una de las bellas artes. Rafael Bolívar Coronado y su 

significación” (2010) de Diego Rojas Ajmad; “Secretas formas del yo: devenir «otro» en 

la literatura venezolana” (2018) de Juan Cristóbal Castro; “Parnaso boliviano” en «Viaje 

del Parnaso» en un lujoso crucero (2019) de Salvador García Jiménez; “El curioso 

polígrafo Bolívar Coronado” en Lautréamont y otros ensayos (2010) de Manuel Ruano; 

“El verdadero impostor inverosímil” en Desleídos y efervescentes (2013) de Fernando 

Iwasaki; varios pasajes del libro Patiquines, pavorreales y notables. Una ironía sobre los 

oligarcas (2002) de Guillermo Morón; el ejercicio narrativo “Le polygraphe” (2012) de 

Daniel Bourdon; y mis artículos “Rafael Bolívar Coronado, la levedad del escritor 

múltiple. Cauces para el estudio de la falsificación como estrategia literaria” (2016), 

“Bolívar Coronado y Daniel Mendoza. La falsificación literaria, el arquetipo del llanero 

y la pervivencia del apócrifo” (2020) y “Rafael Bolívar Coronado. La rara autenticidad 

de un falso cronista” (2022). Estos textos señalan elementos de interés, pero la lectura del 

conjunto permite comprender la percepción general acerca de una personalidad creativa 

y un tipo de escritura tan controvertidas como reveladoras. 

La vida y la obra de Coronado pueden dividirse claramente en dos etapas: 

Venezuela y el exilio. En junio de 1916 partió hacia España y jamás regresó a su país. En 

la Península, los dos primeros años residió en Madrid y después se instaló definitivamente 

en Barcelona, donde falleció víctima de la epidemia de gripe en enero de 1924, en la más 

absoluta pobreza y antes de haber cumplido cuarenta años. Salvo breves textos que 

aparecían en prensa y revistas de Venezuela, con pseudónimos o bajo firma de algunos 

colegas (por ejemplo, Luis Alejandro Aguilar) y como parte de una práctica extendida de 

colaboraciones entre periodistas, puede decirse que su “carrera” como falsario se inició 

formalmente en España, en una época en la que había abundancia de publicaciones, pero 

escasez de originales de prestigio.  

Falsificó libros de la Editorial-América, antologías de la Casa Editorial Maucci, 

crónicas del diario El Diluvio, fragmentos, cuentos y poemas en varios anuarios del 

Almanaque Ilustrado Hispanoamericano, artículos y pasajes de la Enciclopedia 

Universal Ilustrada Europeo-Americana de Espasa, poemas de la Antología de poetas 

americanos de Sopena, fragmentos de la biografía sobre Lenin de la Biblioteca Veritas, 

entre otros muchos textos diseminados. Es muy probable que existan textos falsificados 

suyos que aún no hayan sido identificados, debido a la compulsión y ligereza con las que 



 

desempeñó su oficio. Por esto es prudente establecer límites definidos para este trabajo, 

considerando esta obra como ejemplo y punto de llegada en torno a las reflexiones 

teóricas sobre el fenómeno de lo falso en la literatura. En este sentido, las obras estudiadas 

estarán circunscritas a las falsificaciones que Coronado acometió durante sus funciones 

como empleado en la Editorial-América, en Madrid; así como los “parnasos” editados 

por la Casa Editorial Maucci y la antología poética publicada por Sopena, estas dos 

últimas en Barcelona. Así es posible operar sobre un terreno —aunque inestable— bien 

demarcado, considerando la endiablada naturaleza del tema. Los libros estudiados son los 

siguientes: 

En la Editorial-América, dirigida por Rufino Blanco Fombona: 

➢ LA GRAN FLORIDA. Volumen que contiene La gran Florida, de Juan de Ocampo; 

Los Chiapas (ríos de La Plata y Paraguay), de F. Salcedo Ordóñez; Los desiertos 

de Achaguas (Llanos de Venezuela), de Diego Albéniz de la Cerrada. 

➢ LETRAS ESPAÑOLAS, de Rafael María Baralt.  

➢ LOS CACIQUES HEROICOS. Volumen que contiene El mar de las perlas (Historia 

de la conquista de Nueva Andalucía), de Juan de Ocampo; Guaicaipuro (El último 

hombre libre de las selvas del mar Océano), de Jean Moulin; El fiero Yaracuy (de 

los papeles de Mencio Vargas), de Juan de Ocampo; Vida del guerrero bárbaro 

Nicaroguán, de Fray Nemesio de la Concepción Zapata. 

➢ EL LLANERO (ESTUDIO DE SOCIOLOGÍA VENEZOLANA), de Daniel Mendoza. 

➢ OBRAS CIENTÍFICAS, de Agustín Codazzi.  

➢ NUEVA UMBRÍA. Volumen que contiene Nueva Umbría. Historia y conquista de 

la colonización de este reino en 1518, y su evangelización por los frailes 

franciscanos, de Juan de Ocampo; Misiones de Rosa Blanca y San Juan de Las 

Galdonas en 1656, de Mateo Montalvo de Jarama.  

➢ MEMORIAS DE UN SEMIBÁRBARO, de Rafael Bolívar Coronado. 

 

En la Casa Editorial Maucci, dirigida por Manuel Maucci: 

 

➢ PARNASO BOLIVIANO. SELECTA ANTOLOGÍA DE POESÍAS, compilación de Luis 

Felipe Blanco Meaño y prólogo de Rafael Bolívar Coronado. 

 

En la Biblioteca Sopena (Ramón Sopena, editor): 

 

➢ ANTOLOGÍA DE POETAS AMERICANOS (publicada de forma anónima). 

 



 

Ninguna de estas obras ofrece la fecha de impresión en sus páginas; sin embargo, 

gracias a los datos compilados y a las notas reseñadas en la prensa de la época fue posible 

determinar esta información: todos los volúmenes correspondientes a la Editorial-

América fueron publicados en 1918 —con la excepción de Memorias de un semibárbaro, 

aparecido en 1920—; en cuanto a las antologías de Maucci, el Parnaso boliviano 

corresponde a 1919; y la Antología de poetas americanos de Sopena vio la luz a finales 

de 1918. El orden de aparición de las obras de Editorial-América fue posible establecerlo 

gracias a la secuencia señalada en los catálogos y a la empresa tipográfica empleada para 

cada volumen.  

Las falsificaciones de Coronado superaron filtros y controles editoriales, y 

consiguieron engañar —o, al menos, desconcertar— a lectores y especialistas durante un 

tiempo. En la actualidad, estos libros pueden ser considerados artilugios ficcionales; sobre 

todo, las antologías poéticas o las crónicas de Indias, donde no solo los contenidos y 

paratextos son ficticios, sino también algunos de los autores, compiladores y traductores, 

conformando así un entramado narrativo complejo más propio de la experimentación 

novelesca. Por otra parte, es necesario destacar que Coronado engañó a varios editores en 

ciudades distintas, lo cual evidencia los descuidos —y hasta cierta negligencia— que 

predominaban en las prácticas editoriales de la época. Así pues, supo aprovecharse de las 

circunstancias y, mientras filtraba sus mistificaciones, denunciaba también estas 

deficientes dinámicas del mundo libresco. Más allá de su caso, la casuística general al 

respecto demuestra que, en ocasiones, los editores tuvieron mucha responsabilidad —por 

acción u omisión—, y hasta hubo quienes actuaron con cierta connivencia en algunos de 

los desaguisados literarios de la época. 

Coronado compuso estas obras, bajo presión y con premura, durante la segunda 

y tercera década del siglo XX; esto supone una capacidad de experimentación estética 

que debe contarse entre las propuestas literarias adelantadas y novedosas de su tiempo. 

El instinto, la necesidad económica y su particular forma de entender la escritura como 

actividad enajenada y desbordada explican buena parte de sus motivaciones, pero no 

debemos olvidar su carácter provocador impulsado por la conciencia irreverente de la 

novedad de su abordaje. La falsificación representó una salida muy tentadora para un 

escritor que, aunque demostró que carecía de límites éticos, tuvo pocas opciones de 

alcanzar, por medio de la creación literaria genuina, un nivel de vida digno.  



 

Reflexionando sobre su carácter creativo y sus circunstancias, surgieron dos 

conceptos fundamentales que orientan mi lectura: levedad y multiplicidad. Se trata de dos 

cualidades —o defectos, según se mire— que asocio a la relación de Coronado con la 

escritura, que recuerda una frase lapidaria de Maurice Blanchot: “quien afirme a la 

literatura en sí misma, no afirma nada” (1969, p. 225). La levedad está asociada al 

movimiento, la ligereza, la ingravidez; en la literatura tendría que ver con lo que resta 

peso y gravedad a la escritura, pero también a la perspectiva, al tono, a los contenidos. La 

levedad es asumida como una visión desde la cual es posible evitar las petrificaciones de 

lo serio y solemne; naturalmente, también tiene sus peligros: dispersión, inconsistencia, 

inestabilidad. Lo leve sobrevuela y revolotea posándose sutil y brevemente sobre lo fijo 

y lo corpóreo, casi sin alterarlo. Permite amplitud de mirada y evita el estancamiento o la 

atrofia; pero manifiesta dificultades para la contención, así como tendencia a la 

transgresión de normas y límites.  

Para emprender una definición de levedad —tarea compleja y contradictoria— 

y para destacar los matices del término que vinculo a la falsificación literaria como 

actividad estéticamente creativa, sigo ideas e intuiciones de Milan Kundera, Ítalo Calvino, 

Giorgio Agamben, Bede Scott y Zygmunt Bauman. Estos intelectuales han elaborado, 

cada uno a su manera, reflexiones sobre la levedad como categoría o especificidad que 

puede ser vislumbrada no solo en una obra literaria, sino en la vida misma. En este 

sentido, la levedad es una manera de ver el mundo, una forma de luchar —como el 

mitológico Perseo, apoyado en vientos, nubes y con sandalias aladas— contra la 

petrificación, y usando su arma solo “contra quien merece el castigo de convertirse en la 

estatua de sí mismo” (Calvino, 2018, p. 21). 

La capacidad de Coronado para adentrarse, por medio de la escritura, en 

cualquier tema, género, formato, disciplina o proyecto está demostrada en la abrumadora 

heterogeneidad de sus textos. La multiplicidad de su obra es evidente: ha creado poetas, 

cronistas, narradores, traductores, copistas, sociólogos, geógrafos, historiadores, 

biógrafos, antologistas, críticos; en las más variadas épocas, con un desenfado que nos 

sugiere hasta dónde es posible adentrarse en los caminos menos explorados de la literatura 

misma. Desde cierta perspectiva, lo contrario de la multiplicidad sería la unidad, idea 

vinculada a términos como “orden” y “razón”, respuestas filosóficas a las preguntas que 

plantea el mundo. La tensión entre lo uno y lo múltiple persiste en el intento recíproco de 



 

abarcarse, ¿el universo tiende al orden o al caos? ¿Todo conocimiento debe ser particular 

y profundo o general y diverso? 

La imagen de la enciclopedia representa simbólicamente la idea de la 

multiplicidad como categoría. El problema de esta imagen es que, precisamente, la 

enciclopedia sugiere la idea misma de un círculo que se cierra. ¿Cómo representar lo 

múltiple que es siempre abierto? En la obra de Coronado, tan plural y caótica —o 

justamente por eso—, es posible rastrear un particular sistema de sistemas, donde todo se 

convierte en referencia de todo. Para el desarrollo del concepto de multiplicidad sigo a 

autores como Ítalo Calvino, Gilles Deleuze y Félix Guattari, Mora García y tomo muy en 

cuenta cierto cuento de Borges, donde se habla de un sótano en el que está uno de los 

puntos del espacio que contiene todos los puntos.  

Coronado se prodigó redactando textos y vocablos en varias ediciones de la 

Enciclopedia de Espasa y de los Almanaques Ilustrados Hispanoamericanos de Maucci, 

durante sus años barceloneses. Su pulsión falsaria lo conducía de forma natural al 

forjamiento de este tipo de textos breves y fragmentarios, así como a los catálogos, las 

listas, las antologías, las biografías, las reseñas, las entrevistas, las crónicas y los 

reportajes. A efectos de su particular “proyecto” intelectual, todas las etiquetas, rótulos, 

géneros y disciplinas le traían sin cuidado; su relación con el mundo académico era 

ambivalente, había admiración y resentimiento a la vez: “no se me ocurre la «postura» de 

hacer el erudito trayendo autores por las mechas para apoyar lo que yo digo” (22 de mayo 

de 1920, p. 15) y siempre sostuvo que prefería “el documento humano” para apoyar las 

ideas. Así pues, este trabajo desarrolla una idea central: Coronado era un escritor múltiple 

que se extravió en una levedad desmesurada. 

En su caso, no se trató solo de juegos experimentales, ejercicios de heteronimia 

ni bromas literarias (o lo que llaman hoax los angloparlantes), sino de falseamientos 

integrales de volúmenes, sin complicidad alguna. Fue una estrategia drástica para atentar 

contra la tendencia reguladora (siempre asociada a verdad y autenticidad), implícita en la 

categoría “autor”, que impide a un sujeto creador ser verdaderamente otro. Con respecto 

a la psicología de Coronado, algunos estudiosos han sugerido perturbaciones severas o 

han querido asociarlo a algún síndrome de desorden de personalidad. No quisiera apoyar 

ni descartar tales diagnósticos, pero sí resaltar que es un asunto tangencial con relación a 

los fines de este trabajo. 



 

Definido así el objeto de estudio, cuya naturaleza difusa y dispersa ofrece 

dificultades, por contraste, lo adecuado es dotar a la tesis de una estructura sólida, dividida 

en dos grandes partes:  

1) Cuestiones teóricas: el concepto de levedad; la historia, crítica y teoría de la 

falsificación literaria; el concepto de multiplicidad; una reflexión en torno a teorías sobre 

autoría, los regímenes de verdad y el olvido literario.  

2) Análisis del caso: vida, obra, contexto y estrategias falsarias de Rafael Bolívar 

Coronado, así como la recepción crítica de sus supercherías.  

Justifico este orden para establecer un contexto histórico y teórico de la tradición 

falsaria como base para indagar sobre modos de leer e interpretar obras falsas entendidas 

como gestos que trascienden la simple conducta provocadora y el mero deseo de engañar 

para culminar en la inserción de un caso como el de Coronado en esta tradición. Es decir, 

se estudia lo general (la falsificación literaria) para luego entrar en lo particular (los 

fraudes literarios de Coronado).  

En la primera parte, “Literatura y falsificación: liminares teóricos”, desarrollo la 

reflexión en torno al discurso literario y al fenómeno de la levedad, además enfoco el 

difícil estado de la cuestión teórica sobre la falsificación literaria, víctima de la confusión 

terminológica y de la divergente valoración que cada época ha asumido ante el asunto. 

Autores como Ítalo Calvino (Seis propuestas para el próximo milenio), Julio Caro Baroja 

(Las falsificaciones de la historia), Anthony Grafton (Forgers and Critics), K. K. 

Ruthven (Faking Literature), Antonio Guzmán Guerra (“Problemas teóricos de la 

falsificación literaria”), Nathalie Heinich (“La falsificación como reveladora de la 

autenticidad”), Umberto Eco (Los límites de la interpretación), Jorge Luis Marzo (La 

competencia de lo falso. Una historia del «fake»), Joaquín Álvarez Barrientos (El crimen 

de la escritura), María Rosell (Max Aub y la falsificación en la narrativa 

contemporánea), James Anson Farrer (Literary Forgeries), Byung Chul Han (Shanzhai: 

el arte de la falsificación y la deconstrucción en China), Maurice Blanchot (Le livre à 

venir), Gérard Genette (Seuils, Palimpsestes), Michel Foucault (“¿Qué es un autor?”), 

Roland Barthes (“La muerte del autor”), Gilles Deleuze y Felix Guattari (El Antiedipo) y 

Giorgo Agamben (Profanaciones) son apoyos teóricos destacados, entre muchos otros.  

Esta primera parte se subdivide en cinco capítulos: en el primero intento abordar 

lo que entendemos hoy por literatura, el funcionamiento del sistema del campo literario 



 

y su mercado; durante el segundo me detengo en la historia de la falsificación y las 

posibilidades artísticas del fenómeno; en el tercero centro el interés en la crítica, la 

función paródica de lo falso y el ejercicio crítico del falsario; el cuarto está dedicado a 

una reflexión sobre el concepto de multiplicidad y su relación con las prácticas falsarias, 

así como sobre la naturaleza hermética del falsario; en el quinto, reviso algunas teorías 

tradicionales acerca de la muerte del autor. En general, esta primera parte plantea un 

recorrido por la tradición de la falsificación en la literatura occidental, así como un 

bosquejo sobre algunas de las teorías que se han articulado en torno a ella.  

La segunda parte lleva por título “Rafael Bolívar Coronado: una propuesta vital 

y literaria”, donde planteo una reflexión sobre la figura de Coronado y el (no) lugar que 

ocupa su obra en la tradición venezolana, además de establecer una cronología de su vida 

y proceder al análisis textual de su obra falsificada, publicada por las editoriales América, 

en Madrid, y Maucci y Sopena, en Barcelona. Indago en el vínculo entre vida y obra de 

un sujeto que no cedió en su pulsión falsaria, recurriendo incluso a la confesión de sus 

supercherías como mecanismo para continuar perpetrándolas. Además del texto 

biográfico de Oldman Botello y la pesquisa bibliográfica de Rafael Ramón Castellanos, 

me sirven de orientación artículos, ensayos y reflexiones teóricas de Luis Alejandro 

Aguilar, Edoardo Crema, Mariano Picón Salas, Rufino Blanco Fombona, Domingo 

Miliani, Pedro Grases, Oscar Sambrano Urdaneta, Andrés González-Blanco, Emilio 

Carrère, Rafael Cansinos Assens, Ángel Rama, Mario Briceño Iragorry, Leandro Tormo 

Sanz, Pablo Vila, Yolanda Segnini, Luis Barrera Linares, Carlos Pacheco, José Balza, 

Guillermo Morón, Gustavo Guerrero e Ibsen Martínez.  

Esta parte se subdivide en tres capítulos: en el primero establezco el paralelismo 

entre vida y obra de Coronado, partiendo de un contexto modernista y envuelto en un 

tono en el que convergen humor y amargura, destacando reminiscencias picarescas de 

fondo y forma; en el segundo, me aproximo a las circunstancias literarias de Coronado, y 

analizo sus estrategias para llevar a cabo sus supercherías en Madrid; en el tercer capítulo 

analizo las antologías poéticas publicadas en Barcelona y reflexiono sobre los vínculos 

entre su obra y la agitada política local, en la que Coronado llegó a participar muy 

activamente. También subrayo los vínculos entre exilio y falsificación, contando con el 

apoyo bibliográfico de autores como María Zambrano, Max Aub, Josep Solanes y Edward 

Said. 



 

Todo falsario deja en evidencia la problemática inherente al concepto de autoría, 

pero Coronado llevó muy lejos su apuesta por dislocar —dentro y fuera del libro— la 

categoría social del autor, siempre con una vuelta de tuerca adicional. Para ilustrar esto 

bastaría mencionar el Parnaso boliviano, donde hizo que un falso antólogo (una persona 

real) reuniera una compilación de poemas reales e inventados, de poetas, también reales 

e inventados, prologada por el propio Coronado. En dicho prólogo confiesa que ha 

falsificado otros libros publicados anteriormente, explicando cómo lo ha hecho y por qué, 

sin dejar de cometer la misma “fechoría” en la obra que el lector tiene delante. Años 

después, vuelve a las andadas en otra antología poética, el Parnaso costarricense, donde 

también señala que las acusaciones y críticas recibidas a causa del Parnaso boliviano se 

debieron al malestar de los poetas que no fueron incluidos; además, dice, el rotundo éxito 

de aquella compilación provocó que, nuevamente, la misma editorial le encargase una 

nueva antología. Coronado en estado puro. Confundió sin cesar, desdijo continuamente 

sus propias confesiones anteriores, engañó acerca de todo lo relacionado con sus 

proyectos de escritura e incluso redactó en prensa reseñas elogiosas sobre sus propios 

infundios. Su objetivo consistió en sumir su caso en un embrollo literario sin límites para 

situar su obra en los intersticios más ambiguos entre lo auténtico y lo falso. 

En general, las estrategias de un escritor para lograr reconocimiento son 

legítimas porque persiguen la oportunidad de que sus obras ―necesidades expresivas— 

obtengan receptores y que el mensaje llegue a alguien. Al mismo tiempo, resulta 

inevitable que el sistema literario genere vicios y defectos que desvirtúen algunos de sus 

objetivos o alteren el orden de los factores: sobredimensión de la rentabilidad comercial, 

consagración de obras mediocres o intrascendentes, estudios de mercado previos para 

orientar las estrategias publicitarias. La llamada República de las Letras es, ni más ni 

menos, un reflejo de la sociedad de la que forma parte. En el ámbito de la lectura seria y 

competente, prestigio o reconocimiento sirven de referencia relativa e, incluso, como 

sabemos, en ocasiones, el éxito y la calidad estética pueden ir por caminos separados. El 

sistema literario es tan complejo, rico y arbitrario como el mundo, con sus luces y 

sombras, sus aciertos y errores.  

Por consiguiente, la República de las Letras también genera marginados e 

incomprendidos, agraviados y ofendidos. Algunos de ellos han terminado amparándose 

en la sombra por decisión propia, convencidos de que el reconocimiento sería una 

desviación de sus fines más verdaderos, o asumiendo que su obra es de diferente 



 

naturaleza —subterránea— y por tanto requiere diferente apreciación. Con respecto al 

caso que nos ocupa, Coronado sucumbió a la idea de la propia disolución como autor, 

quiso emborronar su nombre en un colosal laberinto de escritos apócrifos. “Yo no soy 

poeta, yo soy don Nada”, solía exclamar. Sin embargo, en la actualidad su nombre está 

inmerso en un equívoco mayor del que él había previsto y, en honor a la verdad, ni 

siquiera puede ser considerado enteramente un desterrado de la literatura venezolana.  

 Coronado fue autor del libreto de una zarzuela llamada Alma llanera, estrenada 

en el Teatro Municipal de Caracas en septiembre de 1914. Gracias a los melodiosos 

compases musicales del maestro Pedro Elías Gutiérrez, un aria de la zarzuela —el joropo 

“yo nací en una ribera del Arauca vibrador”— fue adquiriendo gran popularidad y, con 

el paso de los años, acabaría convirtiéndose en la pieza musical venezolana más 

versionada en el mundo, considerada además un segundo himno nacional. A pesar de 

haber renegado de esa obra, considerándola un “adefesio”, y de haber huido del teatro el 

día de su estreno, temiendo los abucheos del público, Coronado debe su relativa fama 

local a las estrofas de ese joropo. Su nombre es una especie de rótulo vacío, sin significado 

para el gran público: “Bolívar Coronado, autor lírico del Alma llanera”. Su fama es, pues, 

como él, engañosa, absurda y contradictoria. Esta supuesta “gloria” solo ha servido para 

que su figura y sus otras obras hayan caído en una incomprensión y un desconocimiento 

incluso mayores. Ni siquiera logró que su nombre se perdiese en el tremedal del olvido.  

Como descreo de las casualidades, me permito una última observación en este 

prefacio. En el cuento “Pierre Menard, autor del Quijote”, el narrador nos cuenta que 

Menard tuvo que olvidar la historia de Europa entre los años 1602 y 1918 para poder 

emprender su “heroica obra”: la composición del Quijote, sin transcribirla, palabra por 

palabra. Esto supone que Menard inició su tarea en 1918 (año del fin de la Gran Guerra e 

inicio de la pandemia de influenza). Justamente, este fue el Annus mirabilis creativo del 

falsario Coronado: en 1918 publicó todas sus supercherías en Editorial-América y 

compuso las falsas antologías de poetas bolivianos (en Maucci) y de poetas americanos 

(en Sopena). Por vías distintas, ambos —Menard y Coronado— decidieron “adelantarse 

a la vanidad de sus fatigas” y tuvieron la osadía de aplicar procedimientos distintos de la 

hipérbole para “atesorar antiguos y lejanos pensamientos”. A pesar de la inutilidad de sus 

labores intelectuales, Menard operó con laborioso rigor; Coronado con insultante 

indiferencia. Naturalmente, el primero no es más que un personaje de ficción; el segundo 

acaso aspiró a serlo también. 



 

 

A MANERA DE CONCLUSIÓN 

Es como si al “yo” se le hubiera otorgado una temporada oficial de 

carnaval en la que este “yo”, este nadie y alguien, puede mostrar sus 

verdaderos colores y jugar sus trucos de confianza y metamorfosearse 

y exponerse en su estridente disfraz de bufón. 

Ingeborg Bachmann 

Ofrecer conclusiones en torno a un estudio sobre la falsificación literaria no deja 

de ser una paradoja; al fin y al cabo, recientemente se ha calibrado con especial 

pertinencia la dimensión teórica de este asunto y su importancia. Solo es posible estudiar 

el tema desde el diálogo, mientras se siguen incorporando, poco a poco, nuevas 

propuestas teóricas y terminológicas, así como nuevas perspectivas y enfoques. Vivimos 

tiempos en los que lo falso ha adquirido mayor protagonismo, no porque haya más 

engaños o falacias que antes, sino porque somos más conscientes de su presencia, su 

poder y su diversidad de formatos. En la actualidad, formamos parte de la llamada 

“cultura de la falsificación” o la “era de la posverdad”, rótulos que producen reacciones 

incómodas en algunos historiadores y sociólogos que no ven novedad alguna en este 

fenómeno. 

En este trabajo he constatado que la literatura, entre sus bondades, también 

ofrece vías de distorsión y una capacidad extraordinaria para cuestionarse a sí misma. La 

falsificación de textos es una manera de hacer esto último; como modalidad de la crítica, 

puede apuntar a muchas instancias, incluida la literatura misma, en su acepción más 

institucional. Lo falso emplea los mismos recursos y métodos de la escritura de ficción, 

pero logra que esta sea incorporada a la realidad, aunque sea por un breve periodo de 

tiempo. Las obras falsificadas contienen más significado que su falsedad, por ello su 

estudio no puede centrarse exclusivamente en el desenmascaramiento del engaño; los 

textos falsos revelan muchos aspectos sobre los artefactos de la ficción y sobre su 

capacidad persuasiva, del mismo modo que ponen en evidencia ciertos aspectos sobre el 

funcionamiento social del sistema literario. Asimismo, obligan a la revisión de algunas 

nociones de la sociología literaria, como el prestigio, la autoridad y los procesos de 

consagración, dentro del campo literario que —como toda actividad humana— también 

tiene sus vicios y defectos.  



 

En general, los falsarios, una vez descubiertos, suelen ser relegados y 

marginados de los cánones; y sus obras se convierten en objeto de reproches éticos más 

que estéticos. Sus actos irreverentes ponen en entredicho (por enésima vez) la categoría 

de autoría y propician el cuestionamiento del concepto mismo de obra literaria. Sin 

embargo, una vez reducidos, cuando ya no pueden seguir acometiendo más fraudes y no 

suponen una amenaza para el resto de los creadores, después de un tiempo, los falsarios 

suelen adquirir un aura de simpatía que resulta inquietante. Dicho de otro modo, la 

literatura genuina desprecia a la literatura falsa mientras pone en peligro sus estatutos, 

pero luego, una vez derrotada, la incorpora al anecdotario del entretenimiento, simulando 

que la ha perdonado y ha comprendido su gesto y sus métodos; cuando en realidad, lo 

común es que la aparte de las nóminas de obras literarias relevantes o dignas de estudio. 

Durante esta investigación he procurado establecer un espacio de diálogo: por 

medio de un refinamiento de la terminología falsaria, se ha reconocido la importancia de 

lo falso —y la riqueza de sus vertientes— cuando presenta una dimensión estética no 

declarada. Se han tomado en cuenta los textos falsos de Rafael Bolívar Coronado para 

examinar estructuras, estrategias de composición y sus consecuencias en la recepción 

crítica. Aunque parezca extraño, esto no se había hecho antes. Me refiero a una serie de 

elementos que conforman sus textos fraudulentos y cuyas funciones he analizado: 

1. La red paratextual como cohesión estructural y elemento que otorga 

verosimilitud. 

2. Los distintos usos de la alonimia, la parodia, el pastiche y el collage en sus obras. 

3. La posibilidad de interpretar algunas de sus obras como novelas experimentales. 

4. El empleo de heterónimos; es decir, la creación de autores con obra y biografía 

propia. 

5. El ocultamiento de su autoría por medio de una figura de mediación: el 

investigador, copista y editor de textos. 

6. Su gesto de irreverencia como cuestionamiento a la entidad del autor, así como 

al concepto de autoridad literaria, científica o académica. 

7. Su obra falsa como propuesta estética conceptual. 

8. La adulteración del pasado como manifestación de un deseo: la obsesión 

histórica. 

9. La recepción crítica: confusión, desconcierto, fallos y demora en el 

esclarecimiento de las supercherías. 



 

10. La perspectiva de Coronado como implacable crítico de sí mismo, restándole 

valor a sus obras genuinas y dejando rastros de su autoría en sus obras 

falsificadas, para alcanzar el desprestigio y el olvido. 

 No se trataba de articular el anecdotario sobre su leyenda, sino hacer un detenido 

ejercicio de lectura crítica y analizar el alcance estético de su propuesta. De hecho, parte 

del objetivo que se fue imponiendo durante la investigación consistió, precisamente, en 

minimizar hasta cierto punto la dimensión de su leyenda. En efecto, Coronado ha sido 

muy poco leído, incluso por parte de sus críticos y biógrafos. Y muchos de sus textos 

claves —ensayos, artículos de prensa— eran desconocidos hasta ahora, como en los casos 

de su ensayo “Letras venezolanas” y su columna de reseñas “Notas críticas”. 

También llevé a cabo la necesaria depuración de un corpus que, aunque es 

especialmente complejo por razones obvias, se ha prestado a una serie de malentendidos 

y confusiones que han perpetuado equivocadas conjeturas sobre lo que escribió y lo que 

no. Pude ordenar dicho corpus según la secuencia de publicación de cada obra, logrando 

fijar las fechas en que los volúmenes aparecieron. Es comprensible que, con un expediente 

de engaños tan desmesurado —por su tozuda falta de límites—, a Coronado se le hayan 

achacado algunos fraudes textuales en los que, en realidad, tuvo escasa o ninguna 

participación. En este trabajo, hemos dilucidado que algunos textos no provinieron de su 

pluma y otros ni siquiera constituyen, en sentido estricto, falsificaciones literarias. Entre 

los primeros están Sucesos extraordinarios, y una serie de textos (a excepción del poema 

“La niña bien”) del número de la revista Cervantes correspondiente a abril de 1918; entre 

los segundos, se cuentan los Parnasos ecuatoriano y costarricense. Tratándose de un 

escritor que solía ocultar la paternidad de muchos de sus escritos, sin duda, algunos de 

sus artículos, reseñas y crónicas quedan aún por identificar. 

Asimismo, resalté la influencia del contexto literario en el que se fraguaron y 

publicaron sus supercherías, para evidenciar que las prácticas editoriales poco rigurosas 

y los ejercicios de escritura que suponían reapropiaciones, reelaboraciones y refritos eran, 

en realidad, frecuentes y estaban extendidas en la época. Todo acto de falsificación es un 

indicador claro del grado de interés o valor que tienen ciertos elementos en una sociedad 

determinada. Entre muchos factores influyentes con los que se topó Coronado, destaca la 

escasez de textos originales interesantes en un medio de sobreproducción de 

publicaciones; así, este aprovechó las circunstancias y aprendió ciertas estratagemas de 



 

su contexto y de sus coetáneos. Lo cual no quiere decir que el affaire Coronado no 

constituya un extremo del fenómeno o, mejor dicho, una hipertrofia. 

La elaboración de una cronología vital, que aclara etapas y circunstancias de este 

escritor hasta llegar a las prácticas de la impostura, y la reflexión sobre las relaciones 

entre falsificación literaria y exilio, también han sido aportes adicionales que iluminan 

algunas coordenadas del caso. Coronado enfatizó su condición de migrante por medio de 

la escritura, reconociendo que era objeto de una profunda transformación que modificó 

decisivamente su perspectiva como autor.  

Ahora comprendo que no pude (o no quise) evitar una lectura borgiana de la obra 

de Coronado. Traté de establecer relaciones entre aspectos de esta perspectiva 

radicalmente escéptica sobre la literatura y su visión dislocada de lo literario, pero sobre 

todo comprender que ambos escritores —entre muchos otros— experimentaron la 

fascinación falsaria, aunque acabaron optando por rumbos distintos. Borges incursionó 

tímidamente en los derroteros de la literatura falsa, pero rápidamente supo incorporarla a 

su estrategia ficcional, sublimándola, como explicamos en su momento.  

Coronado, en cambio, sucumbió a sus encantos más intensos y no evitó sus 

tentaciones más voraces y destructivas. Allí donde Borges alcanzó plenitud creativa y 

lucidez, Coronado vislumbró caminos sombríos. No puedo soslayar un dato histórico 

relevante: ambos coincidieron en España unos pocos años. Borges se instaló en Barcelona 

en 1919 y, poco después, en Palma de Mallorca. Visitó Madrid con asiduidad durante dos 

años y participó en las tertulias de Cansinos Assens, a quien consideró siempre su 

maestro. Como vimos, Coronado conoció muy bien el ambiente literario de Madrid y 

Barcelona durante la época y no es descabellado imaginar que pudieron conocerse. 

Ambos admiraron al poeta Pedro Luis de Gálvez, participaron de la fluidez del texto 

breve, fueron testigos de la transición del modernismo a las vanguardias, así como del 

efecto que habían generado El divino fracaso, de Cansinos, la rotunda popularidad de las 

obras de Emilio Carrère y la eclosión de revistas literarias como foco de fecundos debates 

en el clima literario de la época. ¿Cómo medir la repercusión de estas circunstancias en 

sus respectivas obras? 

En este sentido, he querido subrayar que Coronado percibía bien, casi 

instintivamente, ciertas indagaciones creativas que se estaban gestando en la atmósfera 

de la época y, a pesar de sus supuestas desventajas circunstanciales (los atavismos que él 



 

se empeñaba en enfatizar y que muchas veces funcionan como pretextos) estaba volcado 

en la búsqueda de mecanismos para lograr mayor autonomía artística. El sostenido 

empleo de los paratextos en sus supercherías es una prueba clara al respecto; no se 

limitaron al recurso humorístico o al efectismo de verosimilitud, también abrían un 

camino para nuevas posibilidades en la narrativa de ficción. Sus obras falsas tantean 

muchas vías experimentales, pero al mismo tiempo estaban sometidas por su falsa 

declaración sobre lo que realmente eran. La paratextualidad que estructura los fraudes 

literarios de Coronado constituye una fuente de ingeniosidad sorprendente. 

En un artículo de prensa titulado “Evocaciones, invocaciones, provocaciones”, 

Coronado explica que se ha hecho aficionado al cine, pero no precisamente para disfrutar 

de las películas: “yo en el cine lo menos que observo es la pantalla. Creo que para algo 

más que para mantenerla estática le dio Dios a uno la cabeza. En el público del cine se 

sorprenden estados de alma, vibraciones insólitas. Esa tiniebla que cae bruscamente en 

torno nuestro y que nos produce la sensación de que hubiésemos entrado en un antro o en 

un túnel arrebatados por la locomotora es cruel y es humana, es filosófica" (El Diluvio, 

11 de mayo de 1920, p. 21). Esa actitud de perenne oblicuidad fue la que quise destacar 

en su literatura: su desvío para adentrarse en esa tiniebla en la que, si se atiende bien, se 

sorprenden “estados de alma” y “vibraciones insólitas”, siempre ajeno a lo que proyecta 

la pantalla. En este sentido, todo lo que rodea a la ficción, la suplanta y la extiende hasta 

la realidad, supone una actitud filosófica escéptica, suspicaz ante lo aparente. Sus obras 

son mistificaciones literarias porque bordean disciplinas y géneros diversos desde la 

ficción que no revela su condición. La escritura le posibilitó ser cronista del siglo XVI, 

geógrafo del XIX y politólogo del XX; del mismo modo que poeta, narrador, sociólogo, 

historiador, antólogo, biógrafo, filólogo, articulista, ensayista, crítico y reseñista.   

El recorrido de esta investigación ha resultado tan estimulante que ha generado 

mi serio interés por desarrollar, al menos, dos proyectos que vislumbro con nitidez: 1) la 

escritura de un texto teórico sobre la falsificación literaria como proceso artístico, pero 

sumando la indagación sobre sus diferentes estrategias bajo el auspicio de las nuevas 

tecnologías. 2) La elaboración de una edición crítica de las obras de Coronado, con 

liminares teóricos y un cuerpo de notas completo. Sus supercherías merecen ser conocidas 

y explicadas para que puedan ser consideradas una referencia en futuros estudios 

generales y diacrónicos sobre falsificación literaria y, a su vez, den cuenta de la dimensión 

de sus irreverentes propuestas estéticas. 



 

Antes de decidir ocuparme del caso Coronado y dedicar mi tesis doctoral a su 

obra falsificada, traté de buscar toda la información disponible y sostuve varias 

conversaciones con personas que estaban en condiciones de aportarme alguna luz sobre 

el asunto. Sin embargo, en algunas oportunidades percibí un ligero tono de decepción. 

Llegué a escuchar frases como “bueno, la verdad es que no era tan buen escritor” o “sus 

obras son más bien mediocres”. Tales comentarios, en vez de alejarme de la idea de 

estudiarlo, la reforzaron. Me explico: intuí que esa decepción formaba parte de un 

entramado más sugerente y ahora tengo la certeza de que se trata de una de las claves del 

significado artístico que encierra su obra, por anárquica y disparatada que pueda parecer. 

Muchas de las supercherías literarias de Coronado son, en efecto, textos insulsos, 

atropellados y desordenados. Sin embargo, lo que denomino su “obra” va más allá de lo 

textual, incluye el gesto y el carácter conceptual: eran objetos con un profundo significado 

antiliterario. Además, logró generar un sistema de redes de conexión entre sus obras 

falsificadas: sus libros se citan, se parodian y se complementan entre sí, como una especie 

de andamiaje intertextual y novelesco.  

En 1917, Marcel Duchamp indignó al mundo del arte incorporando objetos 

cotidianos y funcionales —sus llamados readymades—, sin aparente belleza ni supuesta 

aura artística, como genuinas piezas de arte. La obra fundacional —“Fuente”— fue 

retirada rápidamente, aunque el “daño” ya estaba hecho y el efecto conseguido, a la 

postre, fue el buscado. Desmontaba de este modo ciertos automatismos del principio 

estético, incorporando objetos de la cotidianidad a la dimensión de categoría artística. 

Más allá de los entretelones de la controvertida apuesta, la iniciativa supuso un quiebre 

conceptual: el arte reside entonces en el gesto de Duchamp. El artista dota a su obra de 

dimensión, entidad y contexto artístico. Precisamente en 1917, Coronado escribía 

afanosamente en Madrid una serie de obras que simularían ser algo que no eran. Sus 

textos-objetos no deslumbran en sí mismos, sino desde su condición conceptual: son 

artefactos sofisticados de contraste. No solo porque simulan ser documentos históricos, 

científicos y literarios genuinos, pertenecientes a otras épocas, sino porque actúan como 

elementos desestabilizadores del sistema literario. Lo más inquietante es que algunos de 

estos objetos continúan allí, sin que sean retirados ni sublimados. 

A través de los conceptos de levedad y multiplicidad he intentado exponer una 

vertiente de la actividad falsaria identificada plenamente con Coronado, que hizo gala de 

estos dos atributos (o defectos) muy destacables en su obra. Es un escritor leve por su 



 

sentido del perspectivismo; sus textos denotan movimiento constante, vibración 

suspendida que encuentra correspondencia en la ligereza ética: no tenía límites formales 

ni morales. Su obra carece de centro, de estructura; tiende a dispersarse y diseminarse. 

Experimentó la escritura como actividad enajenada, cotidiana, permanente; con 

frecuencia se refería a sí mismo como periodista, publicista y cronista: escribía siempre 

desde la inmediatez, la instantaneidad y la premura. Parecía empeñado en sustraer peso 

de su obra, como diría el novelista Ítalo Calvino de la suya, pues no dotaba de gravedad 

lo que escribía, y se desprendía de todo cuanto creaba con una indiferencia casi insultante, 

como una especie de trickster irremediable que operaba bajo el signo arquetípico del dios 

griego Hermes, el de las sandalias aladas, el psicopompo, la divinidad de lo fronterizo, 

del comercio, de la comunicación, de la fluidez, pero todo ello sin atisbo de contraparte; 

justamente, sin contrapeso. 

Su levedad reside, sobre todo, en el carácter menos perceptible de su propuesta. 

Fue tan ligero que se desprendió de sus libros con tal desafecto que cuesta seguir sus 

trazos en este sentido. Calvino señalaba que la levedad operaba mediante “procesos 

sutiles e imperceptibles”; este aspecto es el más diferencial de la obra conceptual de 

Coronado. Ni siquiera la propuso formalmente, sino que aunó retazos y fragmentos 

textuales que dibujan un entramado desde la distancia: en ese sentido, su proyecto es, en 

efecto, sutil e imperceptible. Sus libros son supercherías en cada una de las disciplinas a 

las que simulaba pertenecer, pero hubiesen podido ser magníficas novelas (algunas con 

coautorías involuntarias) enmarcadas debidamente en el ámbito ficcional que incorporan 

elementos adelantados a su tiempo. Sin embargo, el mundo editorial no le ofreció 

oportunidad de hacerlo y, por eso, se dedicó a la tarea de desmontar ese mundo, desde los 

libros mismos. En general, la levedad está más asociada con la fantasía, la aventura y lo 

inverosímil; mi lectura de Coronado incorpora el realismo (o su simulación) como efecto 

que, paradójicamente, refirma la levedad.   

Su obra también alcanzó la dimensión de la multiplicidad debido a su carácter 

plural y heterogéneo. No temía incursionar en cualquier área del conocimiento (historia, 

geografía, sociología, política, etnografía, filología, periodismo, biografía, poesía, crítica 

literaria, narrativa de ficción, teatro) y podía abordarla en cualquier registro y desde 

cualquier formato. Para él, el discernimiento entre los géneros era irrelevante. Sus textos 

son reelaboraciones continuas, que se citan unos a otros, configurando un sistema 

disparatado de correspondencias que carece de centro, pero que puede adquirir entidad de 



 

realidad, saliéndose de los libros. Su obra, difícil de clasificar, constituye casi una 

literatura misma. Su trasunto Oliverio escribió: “Mis perennes andanzas por todas las 

latitudes me han dado la ventaja de no marear y de sentirme dondequiera como en mi 

casa” (1920, p. 82). ¿Acaso no describe esta frase también el conjunto de su obra? 

Disfrutaba participando en proyectos editoriales de carácter variado como diccionarios, 

enciclopedias y almanaques, porque en estos formatos podía filtrar con más agilidad sus 

infundios, y continuaba adulterando datos de la realidad y de la historia; experimentó con 

todas las posibilidades falsarias que tuvo a su alcance, entregado a una especie de 

enciclopedismo de ficción. Su obra entera constituye una formidable miscelánea. 

Sin embargo, desde mi perspectiva la levedad y la multiplicidad se convirtieron 

también en medios de su propia destrucción; a pesar de su consciencia crítica y su 

perspicacia, no elaboró una teoría que contuviese y justificase sus prácticas, entre otras 

cosas, porque eso hubiese constituido una posibilidad de salvación y, precisamente, 

salvarse era algo que no figuraba entre sus planes; su deseo era la disolución absoluta 

como autor, la desaparición en el tremedal. Al final se extravió en su compulsión por la 

escritura: sucumbió entre fraudes, pseudónimos, heterónimos, confusiones y 

reelaboraciones textuales. Su perspectiva irónica y su continua afición por satirizar el 

mundo literario fueron otros modos de expresar un profundo resentimiento, que es uno 

de los rasgos más notables de su escritura. 

  Desconocía las nuevas corrientes estéticas que empezaban a ver la luz con las 

vanguardias, especialmente el ultraísmo español, del que estuvo tan circunstancialmente 

cerca en la revista Cervantes. Sin embargo, su obra ya presenta rasgos vanguardistas de 

forma involuntaria e instintiva: la hibridez de géneros, la consciencia estética del 

fragmentarismo, el uso continuo y delicado de la parodia, una fluidez verbal cercana a la 

escritura automática y una tendencia al uso del collage. Asimismo, su visión hipertextual 

—todo texto proviene de otro—, supera con creces muchas de las perspectivas e ideas 

más innovadoras de la época. Tenía un talento y una intuición que contrastaban con una 

terrible falta de elaboración y sofisticación en todo lo que escribía. Y, sin embargo, fue 

un mordaz crítico literario, por otros medios, como lo demuestra en sus reseñas en El 

Diluvio. 

Algunas de sus obras falsificadas tuvieron una trascendencia, aunque discreta, 

muy preocupante. Todavía en la actualidad, libros como El llanero, Antología de poetas 



 

americanos, Guaicaipuro o El fiero Yaracuy son leídos en algunos círculos como textos 

genuinos. Evidentemente, esto no es responsabilidad exclusiva suya; la confusión 

editorial y crítica en las que otros sumieron el caso incidieron en que algunos de sus 

fraudes no fuesen esclarecidos nunca. Por otro lado, los pocos estudios filológicos que se 

han dedicado a demostrar el carácter fraudulento de algunos de sus libros no han sido 

atendidos lo suficiente o son enteramente desconocidos. Por lo tanto, la recepción de su 

obra ha tenido episodios tan turbios y enmarañados que dice mucho del ejercicio de la 

crítica literaria en Venezuela durante las primeras décadas del pasado siglo. Por si fuese 

poco, su confesión y sus testimonios no recibieron suficiente atención ni crédito, lo cual 

no solo generaba en él mismo perplejidad, sino que lo invitaba a continuar engañando.  

Anthony Grafton señala que, debido a que la falsificación literaria es una forma 

de delito, debe ser esclarecida mediante el examen de los tres elementos necesarios en la 

investigación de cualquier delito: motivos, medios y circunstancias. En el caso de 

Coronado, hemos visto que el motivo inicial declarado por él en muchas ocasiones fue la 

necesidad económica, pero eso no explica su posterior persistencia en el fraude 

continuado. En España, simplemente no tuvo tiempo de esperar su oportunidad literaria 

y vendió su obra “a vil precio”, transfigurada bajo la autoría de otros, como remedio 

urgente a su miseria. Sin embargo, después, no pudo contenerse y, a pesar de participar 

en diversos proyectos editoriales, continuó forjando imposturas literarias; a esto sumó el 

deseo de dejar al descubierto censurables prácticas en el mundo del libro de su tiempo, 

así como una actitud anárquica ante cualquier posibilidad de formalizar sus actos y 

propuestas. 

 Los medios para hacerlo fueron tan variados como efectivos, y todos formaron 

parte de una estrategia elemental, un tópico universal de la falsificación: presentar a los 

editores textos manuscritos o inéditos relevantes. Fue un practicante de la alonimia, es 

decir, la atribución de textos propios a nombres ajenos (inventados o reales). A veces, 

como copias realizadas por él de supuestos manuscritos históricos hallados en la 

Biblioteca Nacional de Madrid; otras veces, simplemente como textos de otros autores 

cuyas obras estaban liberadas de los derechos de autoría intelectual (o cuyos derechos 

Coronado fingía poseer); y otras, como compilaciones de artículos o poemas de otros 

autores, cuyos contenidos habían sido adulterados y/o directamente inventados por él. Así 

pudo publicar, al menos, diecisiete textos falsificados (agrupados en once volúmenes 

diferentes) en las editoriales América, Maucci, Sopena y Veritas.  



 

En cuanto a las circunstancias, hay que hacer notar que incidieron muy 

favorablemente en que estas imposturas pasaran todos los controles editoriales, y 

consiguiesen engañar a editores y lectores, al menos durante un tiempo. El mundo literario 

madrileño vivía en efervescencia permanente, los cafés y las salas de redacción de revistas 

y editoriales eran centros de estimulantes tertulias. Son los años reflejados en obras como 

La novela de un literato de Cansinos Assens, La copa de Verlaine de Carrère, Troteras y 

danzaderas de Pérez de Ayala y Luces de Bohemia de Valle Inclán. La “golfemia” y el 

“hamponato literario” —términos recogidos por Cansinos— convivían con un estallido 

publicitario que no tenía precedentes. Fue el inicio de la época dorada de casas editoriales 

como Saturnino Calleja, Mundo Latino, Renacimiento, Maucci, Sopena, América y 

Espasa. 

 Adicionalmente, muchos escritores hispanoamericanos habían tenido que 

residenciarse en Madrid, huyendo de París después del estallido de la Gran Guerra, y 

favoreciendo un ambiente de intercambio de ideas, textos y lecturas que enriqueció la 

cultura hispana a ambos lados del Atlántico. Asimismo, fueron años en los que los 

estertores del modernismo fueron dando paso a las vanguardias. La riqueza editorial 

generó, a su vez, escasez de textos originales de calidad y/o prestigio, razón por la cual, 

los editores, ávidos de material inédito, permitieron cierta ligereza en el oficio y que este 

se viese envuelto en numerosos episodios de textos dudosos, sospechosos de ser 

reelaboraciones, plagios, falsificaciones y readaptaciones.  

Coronado viajó a la metrópoli hispánica en la más absoluta miseria. Tenía 

intenciones de desarrollar con mayor disciplina y seriedad su vocación literaria, pero sus 

penurias económicas no cesaron y acabó subyugado por el seductor ambiente vitalista y 

apasionado del mundo literario madrileño. En realidad, su carácter inquieto y osado 

encontró suficientes estímulos (o pretextos) para terminar de diluir su obra literaria entre 

los fragores de una existencia agitada e intensa. Estaba cumpliendo con su destino: “yo 

no puedo vivir sin hacer ruido; me hacen falta la movilidad, el peligro, la agresión” (1920, 

67).  

Los libros de Botello y Castellanos fueron puntos de partida valiosos; sin 

embargo, son textos centrados en el anecdotario y la compilación de información. Como 

indican sus títulos, El hombre que nació para el ruido y Un hombre con más de 

seiscientos nombres, estos autores destacan al “hombre”, mucho más que su obra y su 



 

propuesta estética. El marco teórico sobre la falsificación literaria brilla por su ausencia. 

Este trabajo plantea una aproximación a estos asuntos que fueron ignorados, y procura 

también insertar el affaire Coronado en una tradición falsaria que contribuya a modular 

su propuesta literaria desde estrategias recurrentes. En el caso particular del libro de 

Castellanos, que supone un aporte innegable, ha sido necesaria la depuración y aclaración 

de algunos de los datos que proporciona, por tratarse de imprecisiones. Este trabajo quiere 

representar un paso adelante en ese sentido. 

 La elaboración de una crítica textual de las falsificaciones de Coronado, asunto 

del que se encargaron de manera puntual y con mayor o menor acierto Sambrano 

Urdaneta (El llanero), Pablo Vila (Obras científicas), Pedro Grases (Letras españolas) y 

Leandro Tormo Sanz (Nueva Umbría) no figuró entre los objetivos de esta investigación. 

Una vez consumados los esclarecimientos, la meta consistió en la lectura de los textos 

desde una dimensión artística y creativa, así como la descripción y análisis de sus 

estrategias falsarias enmarcadas en una tradición apócrifa cada vez más relevante y mejor 

estudiada. Sin embargo, durante la investigación descubrí algunas novedades más propias 

de la crítica textual y, por supuesto, las sumé como aportes del trabajo. Asimismo, he 

destacado la confusión producida por sus desaguisados en la recepción crítica y cómo 

este proceso ha revelado las circunstancias de precariedad del ejercicio crítico de la época 

en Venezuela y cómo fue evolucionando, aunque lentamente, hacia interpretaciones más 

profundas y provechosas.   

En estos tiempos de la llamada “posverdad”, las fake news, la realidad virtual, el 

metaverso, el desarrollo imparable de la inteligencia artificial y las nuevas tecnologías, 

los paripés políticos, las puestas en escena, las redes sociales, la cultura del postureo, el 

ascenso de los relativismos, el uso del ChatGPT, la autopromoción, los emprendimientos, 

el tráfico de datos personales, la bioingeniería, la ciberguerra, el desmesurado poder de 

los monopolios de las grandes empresas tecnológicas y del cambio general de paradigma 

cultural, la humanidad empieza a ser consciente de las posibilidades de que se diluyan de 

forma más rotunda las fronteras entre realidad y ficción. Al comienzo de esta tesis, cité 

una frase de George Steiner: “estoy persuadido de que nuestra comprensión de la 

evolución del lenguaje y de las relaciones entre lengua y la actividad humana no 

progresaría mucho mientras continuemos considerando lo falso como algo 

primordialmente negativo” (1980. P. 250), para sostener desde una voz autorizada que el 

lenguaje humano sigue siendo un método poderoso, amable y necesario de negar el 



 

mundo. Ignoro si estamos alcanzando esa nueva consideración de lo falso, pero en ningún 

caso, por catastrófico o esperanzador que pueda ser el futuro inmediato, el ser humano 

renunciará a su capacidad de negar artísticamente el mundo, sustituyéndolo 

momentáneamente por otros, como forma de existencia. 

En realidad, como explica Yuval Noah Harari, “los humanos siempre han vivido 

en la era de la posverdad”. Lo que ha cambiado es una diferente apreciación del 

fenómeno, sumado a un creciente sentimiento de escepticismo colectivo. Sin embargo, 

esto no afecta en lo absoluto la extraordinaria capacidad de la humanidad para la 

credulidad. Dice Harari: 

Homo sapiens es una especie de la posverdad, cuyo poder depende de crear 

ficciones y creer en ellas. Ya desde la Edad de Piedra, los mitos que se refuerzan 

a sí mismos han servido para unir a los colectivos humanos. De hecho, homo 

sapiens conquistó este planeta gracias sobre todo a la capacidad distintivamente 

humana de crear y difundir ficciones. Somos los únicos mamíferos que podemos 

cooperar con numerosos extraños porque solo nosotros podemos inventar relatos 

de ficción, difundirlos y convencer a millones de personas para que crean en 

ellos. Mientras todos creamos en las mismas ficciones, todos obedeceremos las 

mismas leyes y, por tanto, podremos cooperar de manera eficaz (2022, p. 258). 

La capacidad de crear ficciones y creer en ellas ha sido el sustento de lo humano 

y, de manera destacada, de todo lo que tiene forma narrativa. La esencia de la literatura 

(y parte del secreto de su profunda sabiduría) está en su lúcida y madura visión sobre sí 

misma: presentarse como ficción. Conocer esta condición le permite indagar sobre 

cuestiones hondas y complejas desde una perspectiva liberada de la mirada dogmática o 

doctrinaria. Y cuando la literatura, desde su propia sociología, se encalla en la pesadez y 

unicidad de lo institucional, encuentra una mordaz respuesta crítica: la falsificación 

literaria.  

Siempre he sido un enamorado de todas las formas de la ficción y esta 

investigación me ha permitido corroborar el desacierto crítico de considerar los fraudes 

literarios como casos anecdóticos de poca monta, cuando en realidad despuntan como un 

formato crítico más agudo, que deberían ser incorporados como entidad teórica en los 

estudios literarios. ¿Debe la literatura genuina dejar de tratar a la literatura falsa como 

una despreciable hermana ilegítima? Las supercherías de Coronado y sus consecuencias 

(a nivel de recepción crítica) sugieren tantas ideas continuas que no pueden ser contenidas 

ni desarrolladas todas en una tesis doctoral, sino en una línea de investigación continua, 



 

múltiple y colectiva que tome como objeto de estudio fundamental todas las modalidades 

de la escritura falsa. En este sentido, este trabajo ha sido un gran primer paso. 
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ANEXOS 

a) Entrevistas y comentarios de otros escritores sobre Rafael Bolívar Coronado, 

(expresamente realizados para este trabajo). 

 

I. DANIEL BOURDON 

 

EL ESCRITOR QUE ESCOGIÓ OCULTARSE 

Mi encuentro con Rafael Bolívar Coronado sucedió por pura casualidad. Había 

empezado a leer, alrededor de 2008, varios libros para hacer una selección de coplas 

llaneras, de esas que se cantan en los Llanos de Venezuela y de Colombia, con el propósito 

de traducirla al francés y estaba buscando documentación al respecto. Fue así como, en 

internet, topé con este título, El llanero, de un tal Daniel Mendoza. Pude encargarlo a una 

librería madrileña de libros de ocasión. Es un libro muy bien concebido, bien escrito, con 

muchas coplas.  Ya me había fijado que en el sitio internet se indicaba otro apellido al 

lado de Daniel Mendoza: Rafael Bolívar Coronado.  Eso atrajo de inmediato mi atención. 

Entonces me dediqué a buscar, y encontré un artículo sobre un libro de Rafael Ramón 

Castellanos, Un hombre con más de seiscientos nombres. Un amigo venezolano, Alfredo 

Chacón, el poeta, encontró este libro en Caracas y me lo envió. 

Recuerdo que en este momento me fascinó encontrar a un escritor que se había 

dedicado a escribir únicamente apócrifos, y además con cierto talento.  Un escritor que 

había escogido desaparecer bajo otros nombres, otros apellidos. A mi modo de ver, eso 

tenía algo de crimen perfecto. Pero cuando comencé a leerlo, el crimen ya no me parecía 

tan perfecto: había sido descubierto el culpable.  

Muchas supercherías literarias se producen vía un heterónimo: un escritor 

reconocido inventa a un autor y su obra. En Francia, tuvimos el caso de las Chansons de 

Bilitis, traducidos del griego antiguo por Pierre Louÿs, pero fue en realidad él quien 

inventó a Bilitis y sus cantos. Otro caso es el de Emile Ajar (un heterónimo de Romain 

Gary), quien además ganó el premio Goncourt con esta obra. Por supuesto, más famosos 

son los heterónimos de Pessoa.  Pero el caso, muy singular, de Rafael Bolívar Coronado 

poco tiene que ver con estos ejemplos muy conocidos. Tal vez su caso sea único. 



 

Él escribió y publicó mucho. Sin embargo, en España ninguno de sus escritos se 

dio a conocer con su nombre (con la excepción de un libro, pero que fue editado en contra 

de su voluntad). Había escrito mucho, pero con un objetivo más económico que literario: 

escribir libros y artículos fue para él la única manera de ganarse la vida. Su producción 

acaba siendo muy particular: fue al mismo tiempo falsificador (al atribuir a autores de 

verdad – Codazzi, Uslar Pietri, y algunos otros - textos que escribió él mismo) y falsario 

(al inventar autores y sus textos).3 

Cada obra literaria tiene una dimensión falsificadora, claro, y siempre podemos 

hallar distintos niveles en esto. Pero, sin lugar a duda, fue Rafael Bolívar Coronado quien 

alcanzó el grado extremo de este proceso. Él hizo más que ilustrar la duplicidad del autor: 

la multiplicó hasta tal punto que él mismo se desvaneció. Y eso mucho antes de que, al 

final del siglo veinte, se dibujaran los trazos de la desaparición de este personaje llamado 

autor. 

Puede ser que nuestro falsario haya realizado el fantasma que ha soñado 

secretamente todo escritor, sin arriesgarse a hacerlo realmente: desaparecer detrás del 

texto.  Ocultarse. En su libro Formas breves, Ricardo Piglia cuenta que Macedonio 

Fernández, el mentor de Borges, había soñado algo semejante.  Varias veces, cuenta 

Piglia, Macedonio insinuó que él estaba escribiendo un libro que se publicaría 

secretamente, después de su muerte, como un libro anónimo. “Después pensó que debía 

publicarse con el nombre de un escritor conocido. Atribuir su libro a otro: el plagio al 

revés. Ser leído como si no fuera ese escritor. Por fin decidió usar un seudónimo que nadie 

pudiera identificar”.4 No se sabe si Macedonio escribió verdaderamente este libro ni si 

éste se publicó. A lo mejor lo ha publicado bajo cualquier nombre, por ejemplo, el de 

Bolívar Coronado, sin que nadie se hubiese dado cuenta. 

No estoy muy al tanto de la historia literaria venezolana, y por lo tanto no estoy 

muy informado en cuanto a la recepción en Venezuela de los libros y textos de Rafael 

Bolívar Coronado. Solo sé, o creo saber, que su producción literaria, cuando se dio a 

conocer, no se consideró estéticamente como una obra.  Nadie, en aquella época, le dio a 

esta producción el estatuto de «obra».  Ella fue juzgada como una falsificación talentosa, 

pero sobre todo una falsificación, una trampa, montada por un farsante muy atrevido, un 

 
3 Se hace una distinción muy detallada entre las clases de supercherías literarias en el libro de Jean-François 

Jeandillou, Supercheries littéraires, la vie et l’œuvre des auteurs supposés, Editions Usher, 1989. 
4 «Notas sobre Macedonio en un Diario», in Formas breves, 1999. 



 

descarado, no por un escritor de verdad.  Algo empezó a cambiar cuando, a partir de las 

investigaciones y del libro que publicó Rafael Ramón Castellanos, uno se dio cuenta de 

la cantidad de textos apócrifos que Coronado había escrito, especialmente para la 

colección América, de Madrid, dirigida por Fombona. No era todavía una obra, pero 

tampoco podía considerarse una mera falsificación. Se trataba de algo más, de algo 

distinto, que todavía no tenía nombre (a lo mejor hasta la fecha aún no lo tiene). Atrae la 

atención que, en su libro, el mismo Castellanos nunca utiliza el término de «obra».  Pues 

¿cómo llamar este conjunto impresionante de apócrifos que fue la producción literaria 

exclusiva del autor? Se trata de una clase muy singular de obra. ¿Será una obra, o una 

parodia de la obra que Bolívar Coronado hubiera podido escribir con su verdadero 

nombre? ¿Además, que es lo que llamamos una “obra”? 

 

Quisiera añadir que a mi parecer la producción literaria de Bolívar Coronado, 

que tiene sabor de clandestinidad, da lugar a una paradoja. Al leerlo, a uno le viene de 

inmediato a la mente que, sin lugar a duda, el mismo falsario ha hecho otros apócrifos, 

que quedan por descubrir. Tal vez exista todavía un continente de textos sumergidos. 

Subterráneos.  Para el lector, quizás el momento más estimulante de su encuentro con los 

textos de Bolívar Coronado es cuando él, deseando en secreto que no se descubra en su 

totalidad, se queda soñando con la parte no revelada de este continente, cuando esta clase 

muy especial de obra conserva su naturaleza de posibilidad. Pues, al alzar esta suma de 

apócrifos hasta la tarima donde la escritura se gana el estatuto de obra, ella pierda lo 

excepcional y enigmático que le había otorgado su disimulación.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

II. OLDMAN BOTELLO 

En Rafael Bolívar Coronado hay un espíritu atormentado, un aventurero en toda 

la palabra, desde militar en días juveniles lanzando machetazos a diestra y siniestra; dando 

mandoble en los periódicos a tirios y troyanos. Pero también un hombre tímido que 

escribía casi todo con seudónimo como se le reconocen más de quinientos en periódicos 

y libros, a veces usurpando nombres de escritores o personajes de cierta fama. Como 

poeta fue malo; como narrador, regular. Es un personaje para un estudio siquiátrico o de 

sicólogos.  

Cuando se presentó en 1914 en el Teatro Caracas su zarzuela Alma Llanera, que 

dio origen al joropo del mismo nombre, pensó que iba a ser un fracaso y antes de que 

concluyera la puesta en escena, abandonó su asiento y salió del teatro. Esa noche fue todo 

un éxito y cuando el público reclamó la presencia del autor.... ni el polvo suyo. Eso nos 

da una idea de lo que fue Bolívar Coronado: no creía ni en su obra; una baja 

autoestima. Lo mejor que hizo fue periodismo, crónicas tanto en Villa de Cura, lugar de 

su nacimiento, en Caracas y en Madrid o Barcelona. Nada menos que al lado de 

Villaespesa o de ese monstruo de la literatura que fue el caraqueño Rufino Blanco 

Fombona.  Su comportamiento en Europa fue irregular, hizo de bohemio y se concitó el 

desprecio tanto de Villaespesa como de Blanco Fombona por sus temerarias actuaciones 

como escritor y "creador". Así terminó sus días en enero de 1924, olvidado en el hospital 

de la Santa Cruz en Barcelona. Su huesa perdida en un oscuro columbarium del 

cementerio de Montjuic, de donde se extrajeron cuando nadie los reclamó y se necesitaba 

el sarcófago.  Fueron echados al osario común. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

III. LUIS BARRERA LINARES 

 

1. ¿Cómo conociste la obra de Rafael Bolívar Coronado y qué te ha llamado la 

atención del autor y/o de sus textos? 

Escuché hablar por primera vez de Rafael Bolívar Coronado a principios de los 

años setenta, mientras asistía a un curso de Literatura Venezolana con Oscar Sambrano 

Urdaneta. Se refería OSU a la “falsificación” del libro intitulado El llanero, atribuido a 

Daniel Mendoza y cuyo supuesto autor real había sido RBC. Con argumentos muy 

comprensibles desde la crítica académica, Oscar nos habló además de la osadía de alguien 

que se había pasado la vida literaria “plagiando” a otros escritores, entre ellos algunos 

más que consagrados. También en ese momento me enteré de que RBC era el muy 

desconocido autor de la letra de nuestra canción emblemática, Alma llanera, que 

usualmente solo se le atribuye al autor de la música (Pedro Elías Gutiérrez). Era yo apenas 

un todavía muy bisoño aspirante a escritor, pero aquello me llamó la atención y me 

dediqué a indagar sobre dicho caballero. Lo primero que hice fue buscar alguna edición 

de El llanero, que por suerte conseguí y todavía conservo. Me resultaba atractiva la 

conducta de alguien que, según OSU, había dedicado su actividad literaria a “vivir a costa 

de otros”. Y lo que más me impresionó fue que, si a ver vamos, RBC no plagiaba obras, 

más bien se apoderaba de nombres, pero era capaz de escribir como cualquier otra 

“autoridad” literaria; tenía unas habilidades envidiables para ello, lo que hablaba muy 

bien de sus facultades. Era además un burlista envidiable y capaz de hacer parodia de 

cualquier estilo literario.  

Conociendo, aunque todavía muy parcial y superficialmente —más por 

comentarios de profesores y condiscípulos que por experiencia directa—, el mundo de la 

literatura venezolana, sus vericuetos y las aspiraciones de muchos escritores para rellenar 

los estantes de sus egotecas, me parecía que Bolívar Coronado había dado en el clavo que 

más les dolía al algunos y había dedicado sus incursiones a burlarse de eso, a parodiar la 

alimentación de egos. ¡Qué maravilla!: un escritor que desvela cómo se ha hecho la 

literatura, a merced de lo que han escrito otros. Solo que él lo había asumido como forma 

de vida y con eso se convertía en su propio personaje y se ganaba, naturalmente, la 

animadversión de muchos y del ambiente literatoso imperante tanto en su propio país 

como en España. Años después, con la llegada de Internet, me resultaba más que graciosa, 



 

inteligente y muy refinada aquella actitud de lo que pasé a considerar como el propio 

ficcionauta (escritor que dentro de la ficción vive a su vez de ella). Como los grandes, se 

había convertido en un adelantado. Y, para más señas, algunas de sus “obras” todavía 

forman parte de catálogos de importantes bibliotecas como si hubieran sido realmente 

escritas por sus heterónimos. 

Me dediqué entonces a indagar cada vez más sobre su vida y “obra”. Llegué años 

después al libro de Rafael Ramón Castellanos (Un hombre con más de seiscientos 

nombres, 1993), que me aportó infinidad de datos para seguirle la pista, hasta llegar a sus 

vínculos españoles con el mundo editorial y el anarquismo catalán y, por supuesto, a la 

fina bellaquería desarrollada al servicio de Rufino Blanco Fombona. 

 Desde ese momento le dediqué algunos artículos, comencé a difundirlo en mis 

propias clases, seminarios y talleres sobre narrativa venezolana. Me convertí en uno de 

sus más empeñados fans. Luego me propuse escribir alguna vez un texto ficcional que lo 

asumiera como personaje, idea que realmente me llevó varios años poder concretar. Pasó 

mucho tiempo, hasta que logré pergeñar Jueves de cruz y ficción (2016), una novela breve 

que, contextualizada en las egotecas de nuestra literatura, certámenes literarios y grupos, 

lo muestra como telón de fondo y lo pone a circular en un ambiente de esas pequeñas 

miserias que suelen subyacer en el mundo literario de todas partes. Precisamente, una 

historia acerca de cómo escribir asumiendo el nombre de otro. 

2. Además de las antologías y las incorporaciones a programas de estudios, ¿qué 

otros factores crees que inciden en la incorporación de un autor en un determinado 

canon literario? 

Esto es algo más complicado de lo que parece, al menos en los países 

latinoamericanos (y no creo que sea exclusivo de Venezuela). La canonización de un 

escritor puede depender hasta del grupo político que en algún momento histórico esté 

ejerciendo el poder; podría además estar sujeta a la familia “literaria” de la cual provenga 

o con la que por algún motivo esté emparentado un escritor. Hay muchas canonizaciones 

justas; es verdad (incluso refrendadas por varias generaciones de lectores), pero hay otras 

que descansan sobre favores o circunstancias favorables para la crítica o los editores. La 

más sana de todas esas posibilidades es la que se logra por verdadero consenso de los 

lectores de un momento, sean estos profesionales o no (casos venezolanos de Julio 



 

Garmendia y Ramos Sucre, por ejemplo).  A veces, esos y otros criterios, no siempre 

ortodoxos, privan primero para que luego vengan las antologías (o “antojolías”, como 

decía Juan Ramón Jiménez) y la incorporación a las listas de los programas escolares. Un 

verdadero azar puede también ser la causa para canonizar a alguien en literatura. Creo 

sinceramente que la mejor vía para una verdadera canonización es la que el autor obtiene 

fuera de su tiempo y su circunstancia vital, sin grupos de cualquier naturaleza que lo 

apadrinen. Por ese camino espero que alguna vez ingrese RBC en ese Olimpo.  

3. ¿Crees que Bolívar Coronado es un autor que no ha sido comprendido o 

simplemente no merece un reconocimiento mayor? Si es posible, explicar las causas. 

Comprendido sí, totalmente; precisamente por haberse comprendido sus 

intenciones se le ha dejado de lado. Hurgó fuerte en el ambiente no siempre transparente 

de la literatura nacional, tocó apellidos literarios célebres y demostró cuán “ingeniosos” 

eran algunos escritores cuando él podía hacer exactamente lo mismo que ellos. 

Sencillamente estaba demostrando que todos, de una u otra manera, somos copistas de 

alguien y que la originalidad en literatura es un mito. Reconocerle eso sería demostrar 

que desde el Poema de Gilgamesh la escritura literaria se ha sustentado en repetir a otros 

con mayor o menor fortuna. Dicha situación pondría en duda y resquebrajaría buena parte 

de la crítica que se ha dedicado a las consagraciones. Es que hasta se podría elaborar una 

teoría literaria a partir de una conducta que solo parecía de burla. Y eso, que mueve el 

piso a una sociedad literaria y pone en duda muchas “nulidades engreídas” es como 

mucho para además darle reconocimiento dentro del universo al que estaba parodiando. 

Era más sencillo calificarlo de farsante que aceptar lo que en el fondo implicaba su actitud 

transgresora y de denuncia, de lo cual a lo mejor ni él mismo estaba consciente. Por eso 

es “familia” de Renato Rodríguez y José Rafael Pocaterra. 

4. Has hablado de Julio Garmendia, Renato Rodríguez y Rafael Bolívar 

Coronado como autores que han padecido síndromes similares (aunque en 

direcciones distintas, dices) en el sentido de ser narradores casi clandestinos con 

vidas dignas de excelentes novelas de aventuras. Más allá de las circunstancias 

vitales particulares de cada uno, ¿a qué factores crees que se debe esta especie de 

“opacidad” dentro de la literatura venezolana? 



 

Resentimiento en algunos casos; huida hacia adelante ante lo que busca salirse 

de los parámetros del “buen comportamiento literario”, en otros; reacción ante los estilos 

que se salen de lo canónico vigente, otras veces y, finalmente, renuencia a considerar 

“estéticamente” algunos textos que no coinciden con los rasgos imperantes e impuestos a 

veces con interés premeditado. Las dos primeras causas se relacionarían con Bolívar 

Coronado; las dos últimas con Julio Garmendia y Renato Rodríguez. En cierto sentido, 

los tres comparten el síndrome de ir contra lo establecido, aunque en el caso de RBC no 

solo escribe a contracorriente y sin atender a criterios preestablecidos: en su novela (a mi 

juicio inconclusa) Memorias de un semibárbaro se burla del establishment, escribiendo 

antimodernistamente y con un desparpajo que a más de uno haría preguntarse si se trata 

realmente de una novela o de una parodia autobiográfica. En eso lo emparento también 

con Pocaterra, por ser ambos “antiliterarios”. Además, en la zarzuela Alma llanera deja 

fe de que domina como cualquier dramaturgo la formalización del teatro; sabe hacerlo y 

mediante giros lingüísticos es obvio que busca poner en tela de juicio la originalidad de 

la zarzuela clásica. Adicionalmente, quién negaría la genialidad implícita en una 

“tremendura” literaria como pergeñar una antología de poetas bolivianos, diferentes en 

propuestas y estilos, con sus respectivas biografías, y además prologarla con su verdadero 

nombre como si de verdad él mismo fuera otro, distinto a alguno de esos poetas (Parnaso 

boliviano, 1920). Eso último es ya una pieza digna de ser analizada como una novela que, 

precisamente se saldría de cualquier canon. La verdad es que no me canso de admirar a 

un escritor que fue capaz de engañar a investigadores, editores y público y hacer buena 

su premisa de que en estos menesteres de la literatura realmente nadie pareciera leer a 

otros. Por eso mismo me he preguntado a veces si será una jugada suya más o una 

casualidad el hecho de que sus dos apellidos sean “Bolívar Coronado”. De ser reales esos 

dos apellidos, pues nació para convertirse en lo que era porque ya eso implicaría una 

alusión al Libertador. De no serlo y resultar un heterónimo más, tendríamos que asumir 

que allí comenzó su juego. 

Caracas, 26 de marzo de 2017. 

 

 

 



 

IV. GABRIEL JIMÉNEZ EMÁN 

 

1. ¿Cómo conoció la obra de Rafael Bolívar Coronado y qué opinión tiene sobre este 

escritor? 

Recordemos que Bolívar Coronado vivió durante un régimen de represión 

política que fue el de Juan Vicente Gómez, donde no era nada fácil expresarse y decir las 

cosas como se quería, porque se era perseguido, encarcelado y torturado. Creo, al mismo 

tiempo, que él era una persona especialmente dotada para la literatura, pero no pudo 

desarrollar una carrera literaria sólida, en el sentido de ponerse a hacer una literatura seria, 

una literatura que le permitiera ingresar a un canon o algo parecido, y entonces él prefirió 

hacerlo por la vía de la parodia, por la vía de la sátira o del plagio regenerativo. Él tenía 

un poder verbal inmenso y una cultura inmensa también, yo personalmente creo que era 

un genio literario, que tenía la posibilidad de hacer una obra seria y entonces no pudo y 

se multiplicó en varios, se inventó los nombres y personalidades más exóticas y 

disparatadas y con ello hizo una literatura, escribiendo poemas, cuentos, novelas, 

panfletos, discursos. Unas cosas las hacía por gusto y otras por necesidad o encargo, y 

otras para burlarse del tiempo aciago que le tocó vivir. Y entonces tomó venganza y 

escribió todo lo que le vino en gana. Él es nuestro Pessoa, es nuestro Avellaneda. Se le 

enfrentó a la farsa de su tiempo y de la literatura mala de su tiempo también. 

 

2- ¿Qué consideración tiene acerca de la recepción que ha tenido la obra de este 

falsario? 

Yo creo que ha tenido una recepción positiva. Te lo digo porque cada día se 

conoce más y se comenta más. Además de eso, se adapta al humor de vanguardia del siglo 

veinte y se puede tomar en cuenta como un surrealista que hace humor negro, como un 

tipo que se salió de la tradición cansada para hacer algo distinto, algo original, que 

también debe haberle dado muchas satisfacciones. Veo que muchas personas lo celebran 

como un genio, y tienen razón, Bolívar Coronado es un genio a su manera. Escribió el 

“Alma llanera” la famosa canción considerada nuestro segundo himno, de un solo tirón y 

después renegó de ella. Imitaba todos los estilos del modernismo y del romanticismo con 



 

una facilidad pasmosa, era un tipo de una cultura asombrosa y jugaba con ella, la 

manipulaba a su antojo, y eso es una forma de hacer literatura también ¿no?, lo llamaban 

generales, gobernadores y presidentes para que les escribiera discursos y proclamas, 

poemas y textos históricos. Hay  una anécdota en mi estado de Yaracuy, que un buen día 

el presidente del estado Yaracuy, Blanco Fombona, el hermano de Rufino, el conocido 

escritor caraqueño con fama de guapetón, contrató al gran escultor Alejandro Colina para 

hacer la estatua del indio Yaracuy, un indio que no existió históricamente, pero el recién 

fundado estado Yaracuy necesitaba un símbolo, y el gobernador le pidió a Bolívar 

Coronado que inventara al Cacique Yaracuy, y Bolívar Coronado lo inventó también de 

un plumazo, le inventó una serie de batallas y de muertos y de lugares históricos que 

nunca existieron, y eso lo pusieron al pie de la estatua del indio en Yaracuy, una leyenda 

que dice que ganó tales o cuales batallas y que mató a tales o cuales españoles, y todo eso 

era mentira, era una invención de Bolívar Coronado encargada por Blanco Fombona, y 

eso lo utilizó el gran escultor Colina para inspirarse y hacer la escultura, que es por cierto 

una obra maestra y símbolo de nuestro Estado. Y así, hay cientos de historias como esa. 

También escribía proclamas y discursos y se ganaba la vida con eso, pero en el fondo 

odiaba la dictadura. 

 

3 ¿Cree que existe alguna relación entre la actitud cuestionadora del sistema 

literario y la experiencia del exilio? 

La experiencia del exilio es una experiencia complicada, compleja. Porque el 

exilio es una experiencia completamente ideológica. Es una elección personal, no 

universal. No estás de acuerdo con determinado régimen y te largas de ahí, tanto si estas 

perseguido por él o si no lo estás. Puedes ser comunista, o nazi liberal, o capitalista o 

librepensador o lo que sea, y entonces te obligan a largarte como perseguido político 

militante, o bien porque sientes tus derechos vulnerados y te largas de ahí por propia 

voluntad. ¿Quién tiene la razón? Hay gente que compara la Guerra Civil Española o el 

franquismo con Hitler y con Putin en el mismo rasero, y otros que comparan a España 

con Ucrania y cosas de ese tipo, o identifican a la libertad con el liberalismo de Estados 

Unidos y se marchan de un país “comunista· como Venezuela al paraíso terrenal liberal 

de Miami, ¿tú me comprendes? Ahí el grado de relativización del exilio es evidente, tú te 

abrazas al concepto de exilio para darte la razón, para que la historia te dé la razón, cuando 



 

en verdad lo que hay es un ambiente saturado por las ideologías de distinto signo, que 

aperan ahora como especies de fundamentalismos. Es un tema bastante delicado. Fíjate 

tú el fenómeno ruso del Gulag, que expuso en una novela el ruso Solyenitzin y fíjate el 

fenómeno del caso Padilla en Cuba, que generó una polémica donde el primer afectado 

fue el propio escritor Padilla, escritor muy mediocre, por cierto. Y ahora tenemos el caso 

de Sergio Ramírez que anda por allí denostando del gobierno nicaragüense del que formó 

una vez parte. En fin.  Los rusos a menudo son los malos de la película y los gringos los 

buenos. Los chinos son malos y los japoneses son buenos. Los venezolanos son malos y 

los colombianos son buenos porque son amigos de los Estados Unidos que son los buenos 

universales porque representan la libertad. Mientras más te metes en el asunto, más 

ideológico se va haciendo. Por otra parte, el sistema literario también puede ser usado 

como ideología: unos están en el bando de los gobiernos “totalitarios”, de los llamados 

intelectuales defensores del “régimen” y los otros, son escritores que juegan a ser libres 

como el viento pero no hacen críticas de nada, pero también caen en las garras de la 

mediática para que los exprima y los convierta en víctimas o en mártires bien pagados, 

en héroes literarios y morales, así no tengan un mínimo de talento, se convierten en 

exilados profesionales y viven de eso, sustentan su prestigio en eso. 

 

4.¿Considera que durante las primeras cuatro o cinco décadas del siglo XX ha 

primado cierta predisposición moral en la valoración y apreciación de obras 

literarias controversiales como las que plantea este caso en el ámbito de la crítica 

literaria venezolana? 

 -Sí, claro. hay una predisposición de ambos lados. Tanto a execrar obras que no 

se identifiquen con determinado proceso social o político, o aquellas que no lo hacen y se 

piensan completamente libres de esta atadura. Eso es algo nocivo para las obras literarias, 

por dondequiera que se lo mire. Por un lado, se incurre en el peligro de hacer obras de 

tesis, obras esencialistas y poco trabajadas formalmente; por el otro, a hacer obras 

superficiales y de desarrollos lineales o simplistas de puro entretenimiento, de diversión, 

novelas o poesía para pasar el rato, ensayos periodísticos que se leen y no dejan nada, 

lectura dominical para hacer la digestión del almuerzo y nada más. Pero la literatura 

siempre está ahí para ofrecer una opción distinta, para hacer la parodia o la crítica. Mire 

usted La guerra y la paz de Tolstoi, una obra que nunca morirá. 



 

V. JUAN CARLOS MÉNDEZ GUÉDEZ 

 

1. ¿Cómo conoció la obra de Rafael Bolívar Coronado y qué opinión tiene sobre este 

personaje y su obra?  

Como tantas cosas del mundo de la literatura, la conocí gracias a Freddy Castillo 

Castellanos, un queridísimo amigo, un gran sabio, en cuya casa en Barquisimeto uno 

miraba el valle y descubría lo apasionante, lo inmenso que era el universo de las lecturas 

pendientes. 

Me parece fascinante Bolívar Coronado y a la vez es difícil valorar su obra 

porque no sabes dónde comienza y dónde concluye. Su narración: Memorias de un 

semibárbaro no es nada especial ni recordable, pero todo lo que fue esparciendo con 

nombres falsos, como libros, antologías, adiciones a libros de otros autores, es como el 

espacio más vivo, más intenso de la literatura. El juego de las máscaras, el 

desdoblamiento, la sustitución. 

No puedo olvidar dos detalles: en mi libro de historia en el liceo, figuraban 

fragmentos de su falsa crónica del Cacique Yaracuy, como textos verdaderos; y en la 

entrada de San Felipe hay una estatua para recordar la valentía de un personaje real, que 

en realidad fue un invento de Bolívar Coronado. 

¿No es fascinante?  

2. ¿Qué consideración tiene acerca de la recepción que ha tenido la obra de este 

falsario?   

Tengo la impresión de que cada vez es mayor. En ciertos momentos, aparte del 

fundamental libro de Castellanos, creo que apenas se le conocía. Entonces Harold 

Alvarado Tenorio comenzó a extrañarse de que la literatura venezolana no prestase 

atención a su gran falsario, y eso tuvo ecos y escritos de Freddy Castillo Castellanos, y 

luego de Fernando Iwasaki, que incluso le dedicó una de sus píldoras audiovisuales en el 

evento Benengeli 2021, en el que rescata la tradición oculta más interesante de América 

Latina. 

Lo curioso es que justo en ese momento estaba yo dando un curso en la Escuela 

de Letras de la UCV y varios de los muchachos me escribieron asombrados porque no 



 

conocían a esta interesante figura. Así que creo que su divulgación ha mejorado, pero que 

todavía puede crecer más. 

Te confieso que, desde hace años, Bolívar Coronado forma parte de varias de 

mis obras; hay al menos un par de ellas publicadas. Una en Francia, y otra en Venezuela. 

Y allí aparecen personajes con su nombre que trabajan el tema de la falsificación como 

una herramienta posible de la imaginación literaria. Del mismo modo, de tanto en tanto, 

Bolívar Coronado aparece en mis escritos con alguna cita apócrifa. 

Imagino que pronto podremos mirar otras ficciones que rescaten su apasionante 

figura.  

3. ¿Cree que existe alguna relación entre la actitud cuestionadora del sistema 

literario y la experiencia del exilio?  

Imagino que sí. Me haces pensar en el Bolívar Coronado que malvive en España 

y quizá mira con nostalgia el mundo literario venezolano al cual no pertenece puesto que 

siempre ha vivido en sus periferias. Quizá hay rencor al mirar el lugar donde no estás, 

porque de hecho, tu obra es la nada, tu obra es la máscara que oculta tu rostro. Pero la 

verdad es que estoy especulando. Mi mente de narrador se pone en marcha con facilidad. 

   

4. ¿Considera que durante las primeras cuatro o cinco décadas del siglo XX ha 

primado cierta predisposición moral en la valoración y apreciación de obras 

literarias controversiales como las que plantea este caso?  

Es muy posible. No era cómodo tratar con un falsificador literario que cada tanto 

estaba alterando la realidad literaria. Lo grave es que de nuevo el mundo ha entrado en 

una nueva moralina en la que la literatura se juzga en función de que emita mensajes 

correctos y no ofensivos. En esa medida, Bolívar Coronado desaparecerá de nuevo porque 

ni en sus procedimientos ni en sus temas era nada ejemplar.   

   

5. ¿Cree que la literatura venezolana ha logrado suficiente atención y visibilidad 

históricamente dentro y fuera del país? De no ser así, ¿ha habido algún cambio 

sustancial al respecto en las últimas décadas? 

  



 

Te confieso que siempre me irritó esa imagen de ricachones melancólicos que se 

quejaban de que la literatura venezolana no fuese tan popular como otras. Ha sido un 

lastre con el que hemos debido lidiar mucho tiempo; hemos gastado muchas energías 

pidiendo perdón o explicando que tenemos grandes autores como Teresa de la Parra o 

José Balza, como Enriqueta Arvelo Larriva o Eugenio Montejo. 

Lo real es que siempre hemos tenido excelentes autores. Y lo real es que vivimos 

un momento de excelencia literaria y mayor visibilidad internacional. La tragedia 

venezolana provocada por la dictadura ha provocado una gran diáspora literaria que está 

haciendo visible nuestro trabajo. 

Creo que en vez de quejarnos hay que disfrutar de la atención que recibe la obra 

de gente como Alberto Barrera Tyszka, Karina Sáinz Borgo, Rodrigo Blanco Calderón; 

de los preciosos libros que están escribiendo Liliana Lara, Slavko Zupcic, Juan Carlos 

Chirinos, Silda Cordoliani, Rubi Guerra, Israel Centeno. Es momento de deleitarnos con 

la poesía de Alejandro Castro, de Adalber Salas, de Sandy Juhaz. 

Así que más que pensar en si tenemos suficiente atención y visibilidad hay que 

ponerse a escribir, o a falsificar, como hacía Bolívar Coronado. 

 

VI .CARLOS YUSTI 

 

1. ¿Cómo conoció la obra de Rafael Bolívar Coronado y qué opinión tiene 

sobre este escritor y su obra? 

Cuando era estudiante de bachillerato mi profesor de castellano y literatura 

Humberto Gonzáles me obsequió algunos libros en los que estaban, entre otros, una 

antología de novelas francesas que incluía completa Gargantúa y Pantagruel de Rabelais, 

el libro histórico Tiempo de compadres de Francisco Salazar Martínez y un libro de 

ensayo de Oscar Sambrano Urdaneta, El llanero: un problema de crítica literaria. Luego 

muchos años después estuve en Maracay, en unas charlas literarias, y me obsequiaron el 

libro de Oldman Botello. El hombre que nació para el ruido: biografía de Rafael Bolívar 

Coronado. Luego el hijo de Humberto Rivas Mijares me prestó el libro El llanero, que 

era una primera edición y al que le saqué copia. Visitando al poeta Pedro Suárez en Upata 

este me regaló un libro que no le interesaba para nada. Era el excelente libro de Rafael 



 

Ramón Castellanos: Rafael Bolívar Coronado. Un hombre con más de seiscientos 

nombres. 

De este azar continuo surgió mi interés por este autor al que considero un escritor 

de la periferia, o en todo caso en esa orilla alejada del epicentro cultural y literario que se 

afanaba en escribir en periódicos y revistas y cuyo relacionismo público les permitía 

labrarse una reputación como autor (en mayúscula). Coronado, al igual que José Antonio 

Ramos Sucre o Mariño Palacios, estaban en esa periferia y su obra (e incluso sus vidas) 

participaban de cierta extrañeza y locura. Coronado para mí no era un escritor, sino un 

caso. Además, más que un escritor era un creador literario más interesado en escribir que 

en dejar una obra y por tal motivo eligió muchos seudónimos. Fue todos los escritores y 

ninguno. Fue un raro, en ese sentido que daba Rubén Darío al término, que fagocitaba el 

estilo literario de otros escritores para crear una obra inclasificable.  

2. ¿Qué consideración puede hacer acerca de la recepción que ha tenido la 

obra de este falsario? 

El pecado más rutilante de Coronado podría ser haber escrito la letra del Alma 

llanera, considerada nuestro segundo himno nacional y versionada en toda 

Latinoamérica. Esto proporciona un poco la dimensión literaria de Coronado. Sin duda 

no era un escritor genial, pero tenía la capacidad de escribir cualquier género con buen 

pulso estilístico. Mientras otros escritores le hacían antesala a un dictador como Juan 

Vicente Gómez, Coronado iba a sus aires. Su imaginación creadora era desbordada y hoy 

se le ha leído de manera sesgada. Si este fuera un país serio debería recuperar toda su obra 

espuria y reeditarla de nuevo con todo los bombos y fanfarrias del caso. El Fondo 

Editorial del Caribe publicó Memorias de un semibarbaro. Cosa que ya había hecho 

Castellanos con su libro. También el perro y la rana la ha editado. Su obra es importante 

debido a que fue un escritor hipertextual y de allí su tremenda actualidad. 

3. ¿Cree que existe alguna relación entre la actitud cuestionadora del sistema 

literario y la experiencia del exilio? 

Coronado fue un exiliado de primera línea y por lo tanto su obra cuestionaba el 

régimen dictatorial de Gómez, pero al mismo tiempo cuestionaba toda esa parafernalia de 

un literato con gomina que calcaban estilos foráneos de escritores sin crear nada. 



 

Coronado no solo escribía una obra que expandía los horizontes literarios, sino que creaba 

poetas y de paso les inventaba una vida y una obra.  

En literatura, el exilio siempre es una experiencia cuestionadora y el mejor libro 

sobre ese asunto lo escribió un siquiatra y humanista llamado José Solanes. 

4. ¿Considera que durante las primeras cuatro o cinco décadas del siglo XX ha 

primado cierta predisposición moral en la valoración y apreciación de obras 

literarias controversiales como las que plantea este caso? 

Nuestro medio literario siempre ha sido pacato y cuida mucho la forma, el estilo 

y los buenos modales. No es casual que creadores como Ramos Sucre, Santiago Key-

Ayala, o Emira Rodríguez, para no ir tan lejos, sean tan mal leídos. Esta ceguera 

premeditada no es casual y responde más un infantil miedo y es preferible esconder a esos 

escritores que parecen incordiar a la administración. Por otra parte, esos escritores que 

son “raros”, y que no son potables para el mundo cultural, es mejor que estén alejados, 

encerrados como si de locos peligrosos se tratara. Esto permitirá que mediocres de las 

letras se encumbren haciéndole un pobre favor a la literatura. 

5. ¿Cree que la literatura venezolana ha logrado suficiente atención y visibilidad 

históricamente dentro y fuera del país? De no ser así, ¿ha habido algún cambio 

sustancial al respecto en las últimas décadas? 

La literatura venezolana siempre ha estado en la palestra internacional. Gallegos, 

Andrés Bello y Andrés Eloy Blanco se podría decir que fueron escritores leídos en 

muchos países extranjeros. Adriano Gonzáles León recibió un premio internacional por 

su novela País portátil. Nuevos escritores nuestros acaparan la atención del público en el 

exterior. Creo que por mucho tiempo los escritores nacionales vivieron en una burbuja. 

Esa burbuja se ha hecho añicos y algunos han tenido que emigrar y descubrir en carne 

propia que la literatura no es un buen negocio.  

El Internet es esa vitrina que ha servido para que nuestros escritores exhiban su 

trabajo y como se sabe hay de todo en la viña del señor. Si yo fuera novelista diría 

“maldito Gallegos” ya que es un escritor que concibió un personaje emblemático como 

Doña Bárbara. Personaje que nada tiene que envidiarle a Emma Bovary o Ana Karenina 

o a la Maga de Julio Cortázar. 



 

Coronado estuvo preocupado en escribir y su bandolerismo literario debería ser 

el santo patrón de nuestras letras nacionales, donde abunda la trampa y la triquiñuela 

literaria sin esa pasión afiebrada, desbordada y creativa que no cabe duda tuvo Coronado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

b) Imágenes e ilustraciones comentadas 

 

 

 

1) Rafael Bolívar Álvarez (1860-1900) Imagen cortesía de Oldman Botello. 

 

“Escritor venezolano, nacido en Cagua el 24 de octubre de 1860 y m. en Villa de Cura el 

17 de mayo de 1900. Estudió en su ciudad natal bajo la dirección del sabio gramático 

Lucas del Ciervo. En su primera juventud fue comerciante, luego propietario ganadero y 

después militar. Lancero de primera línea, en las guerras civiles era temible el escuadrón 

de sabaneros que él mandaba. Se encontró en varias acciones campales; en 1892, cuando 

la revolución de Crespo, resistió durante varios días en Valencia el sitio de un ejército 

superior en número al suyo, cayendo prisionero después de la toma de aquella ciudad, 

permaneciendo preso seis meses en el castillo de Puerto Cabello. Había tomado las armas 

aquella vez en su carácter de secretario general de Gobierno del Estado de Miranda. En 

1885 fue diputado al congreso nacional; de aquella cámara pasó a la cárcel por haber 

hecho una campaña formidable en pro de las ideas liberales. Puesto en libertad, renunció 

al acta y se fue a vivir a la tierra nativa con su esposa y sus hijos. De 1893 a 1897 se 

dedicó las letras; colaboró en El Cojo Ilustrado y fue redactor jefe de El Liberal. Sostuvo 

varias polémicas políticas e intervino en el proceso electoral de 1898. Fundó dos 

periódicos de oposición. Con su primer libro, Guasa pura (colección de artículos de 

costumbres), alcanzó la fama del primer escritor humorístico de su país; su colección de 

Cuentos chicos ha tenido numerosas ediciones. Sus discursos forman un volumen de 

cuatrocientas páginas, y con sus artículos de fondo sobre asuntos nacionales se pueden 

formar lo menos diez volúmenes. Era escritor castizo, con mucha gracia y soltura. 

Conocía a fondo los clásicos y colaboró en varias revistas y periódicos españoles. Su obra 

póstuma se titula Costumbres aragüeñas” (texto redactado por Coronado para la 

Enciclopedia Espasa-Calpe 1918) 



 

 

 

2) Rufino Blanco Fombona (1874-1944) Imagen cortesía de textos.info. 

 

Coronado sobre Blanco Fombona, sin mencionarlo: “Pero ¡infeliz de mí! No contaba yo 

con una reputación continental y sin ninguna autoridad tuve que doblegarme ante la 

presión imperiosa del editor” (“Letras venezolanas”, 1919, p. 177). 

Ángel Rama: “Pretendió casar dos negaciones que se dan como opuestas y pudo probar, 

fehacientemente, que el hombre ni se dobla ni se rompe. Pero tuvo que pagarlo con 

veintiséis años de exilio fuera de Venezuela y la total extinción de su nombre dentro de 

su patria, mientras él en España se entregó a una labor intelectual desmesurada que 

implicó la ambiciosa empresa de difusión de la cultura latinoamericana como hasta la 

fecha nadie conociera, con la publicación de cientos de títulos de la Editorial-América”. 

(1991, pp.41-42). 

Briceño Iragorry: “Lo que Blanco Fombona hizo por nuestras letras y por nuestra historia 

constituye por sí solo una labor que llenaría el destino de un hombre. Las ediciones 

críticas y divulgativas de nuestros escritores del siglo XIX, sus trabajos de difusión de 

nuestra historia y de nuestras letras de ayer, comprometen hacia su recuerdo la gratitud 

del pensamiento nacional” (1989, 365, vol II). 

 



 

 

 

3) Juan Vicente Gómez (1857-1935) Imagen de dominio público. 

Coronado: “el facineroso Juan Vicente Gómez, gobierna a la manera de Iván el terrible: 

roba, mata, viola, pisotea las instituciones, envilece la prensa, tiene repletas las ergástulas 

con cuanto ciudadano honrado ha querido excluirse de la complicidad en sus desmanes”. 

(en Lenin. El sindicalismo en acción, 1919, p. 17). 



 

 

 

4) .Luis Alejandro Aguilar Lamela (fotografía incluida en el libro Juegos Florales, 

1916, Litografía del Comercio). 

Coronado: “yo ni odio ni amo al negrito Aguilar: él lleva mi venganza en sí mismo”. Suba 

muy alto, llegue muy lejos, vaya donde fuere… sus mejores páginas son producidas por 

mi cabeza y firmadas por sus manos. […] lejos de odiarlo, lo compadezco (Botello, 1993, 

p. 82). 

 

  



 

 

 

 

5) .Francisco Villaespesa (1877-1936) Imagen en Antología poética Thule. 

Renacimiento, 2017. 

Coronado: “Villaespesa, a quien conocí una noche en un café y al darle las cartas que 

para él llevaba, pidió prestados a su compañero de mesa cuatro duros, de los cuales me 

dio dos y se guardó el resto, y me dijo que fuera al día siguiente por su casa. Pocos días 

después me dio trabajo y me prestó todo su apoyo”. (Aguilar reproduce lo contado por 

Coronado en “Las andanzas de Bolívar Coronado”, 1917, 14).  



 

 

 

6) Fotografía en el Almanaque Ilustrado Hispanoamericano de 1922 

 

Fotografía incluida en el Almanaque Ilustrado Hispanoamericano de 1922. El número 11 

que aparece identificado como “el secretario de Villaespesa” es Rafael Bolívar Coronado. 

La fotografía no guarda ninguna relación con el texto que la acompaña (una carta pública 

dirigida a Alfonso XIII). Se trató de una ocurrencia más de Coronado, quien se divirtió 

además ocultando su propio nombre.  



 

 

 

 

7) Emilio Carrère (1881-1947). Imagen de la portada de la novela Aventuras 

extraordinarias de García Tudela, 1919, Alamy. 

 

Carrère: “Deberíamos cobrar derechos de autor siempre que alguien leyese una poesía, 

una novelita o un artículo nuestro. Mientras se llega a este perfeccionamiento, yo refritaré 

lo que se me antoje. Es cuestión de variarle el título a la cosa” (Palacios, 2006, pp 16-17). 

Coronado: “¿Qué cómo pude engañar a los editores? Muy sencillo. La explicación la ha 

dado el altísimo Emilio Carrère en una frase: en España viven del libro los que no saben 

leer (prólogo al Parnaso boliviano, 1919, p. 7). 

 



 

 

 

8) Gedeón 

 

El personaje caricaturizado que acompaña el título de este semanario satírico, según 

Coronado, tenía un parecido físico con el “narigudo” Luis Alejandro Aguilar.  

“Gedeónico” era un adjetivo muy común en la época (aparece varias veces en el Juan de 

Mairena de Antonio Machado). Significaba “simple, obvio, perogrullesco”. Por estos 

motivos, Coronado escoge este vocablo para referirse con frecuencia a Aguilar. 



 

 

 

 

9) Carta al General Gómez (Documento cortesía de Oldman Botello)  

 

 

Carta de Coronado al primer mandatario nacional en la que solicita empleo en la 

administración pública. La petición fue atendida favorablemente y obtuvo el cargo de 

“tenedor de libros” en la construcción de la carretera de Coro a Cumarebo. Lo que 

sucedió allí dio pie a la anécdota más extensa y detallada entre todas las relatadas en 

Memorias de un semibárbaro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

10)  Casa Sierra del Sur en Villa de Cura. Primera vivienda de Bolívar Coronado. 

Imagen cortesía de Oldman Botello. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

11) Nota de duelo. El Diluvio, 1 de febrero de 1924. 

Ayer, a las tres de la tarde, en el hospital de la Santa Cruz y tras rápida enfermedad, rindió 

la jornada de la vida nuestro buen amigo y colaborador Rafael Bolívar Coronado, quien 

desde hace varios años residía en Barcelona. Ausente de su patria, la noble Venezuela, 

tierra gloriosa del libertador Bolívar, el periodista dedicaba a ella todos los entusiasmos 

de su alma nobilísima y anhelaba mejores días para su prosperidad y engrandecimiento. 

Soldado de la libertad, por su causa sufrió persecuciones que le obligaron a expatriarse: 

escritor ágil, muchas de sus páginas estaban dedicadas a tratar cuestiones americanistas: 

cronista ameno, de frase correcta y elegante, sus producciones eran aceptadas por diarios 

importantes de América y la Península. Amigo generoso, todo corazón, sus amigos lo 

considerábamos como la personificación de la lealtad. Muere en plena juventud, lejos de 

su patria, cuando había derecho a esperar una labor provechosa de su inteligencia y de su 

patriotismo de buena ley. Descanse en paz en tierra amiga el infortunado periodista, cuyo 

sepelio se verificará mañana, a las once. 

 



 

 

 

12) Publicidad en el boletín de la Cámara Oficial del Libro en octubre de 1919. 

Esta página promociona una serie de libros, de los cuales Coronado participó en, al 

menos. tres: Parnaso boliviano (antología apócrifa de la poesía boliviana), Parnaso 

ecuatoriano (como supuesto colaborador y compilador encubierto) y Almanaque 

Ilustrado Hispano-Americano de 1920, donde falsificó numerosos textos y poemas. 

 



 

 

 

13) Rafael Cansinos Assens (Fotografía Fundación Archivo Rafael Cansinos Assens) 

 

Uno no piensa que la literatura sea una cosa práctica ni un medio de vida. Para eso está 

el periodismo y la traducción. Yo entrego mis originales sin condiciones, con la sola 

pretensión de que me los publiquen, y si a veces firmo contratos, es porque el editor me 

lo exige para su seguridad, pero no hago caso de ellos, pues sé por experiencia que no han 

de cumplirlos. Esos tanto por ciento sobre la venta del libro son puramente teóricos y 

nunca llega a verlos el autor. Para qué pedir liquidaciones, si ya sabe uno de memoria que 

el editor pondrá una cara triste, compasiva y nos dirá: “Le haré la liquidación, pero desde 

ahora le advierto que no tiene usted saldo favorable… Sus libros se venden poco y 

lentamente… Es una injusticia, pero es así… Usted escribe para los exquisitos, que son 

una minoría… Yo le edito a usted por puro afecto…”. El autor tiene que avergonzarse y 

dar todavía las gracias (La novela de un literato, 2022, p 526-527). 



 

 

14) Imagen de Coronado en el Parnaso costarricense (1921). 

 

Coronado: “Había jurado no comprometerme más en empresas antológicas. Por la 

sencillísima razón de que estas obras, como las enciclopédicas, jamás resultan completas, 

definitivas; y lo que aun es peor, concitan rencores, amenazas al que se da a la tarea de 

confeccionarlas. Recoger en un volumen todas las excelencias de la poesía de un país, es 

cosa difícil, por no decir imposible. […].  ¡Es una tortura suprema el trabajo antológico! 

¿Y después de ese Gólgota? ¡La crucifixión! El autor que resulta excluido del grupo de 

autores de su país se siente deshonrado. […]. Mi estudio sobre la poesía boliviana fue el 

blanco escogido por aquel rebaño de cínicos y lacayuelos para lanzar su baba con el 

propósito de adular a la bestia de los Andes colombianos. Pero su baba no llegó hasta mí; 

el éxito del libro fue ampliamente franco, y ello ha dado motivo para que la casa Maucci 

me haya encargado este trabajo” (pp. 11-12). 



 

 

 

 

15) Barcelona en 1920 (Imagen del Arxiu Fotográfic del Centre Excursionista de 

Catalunya). 

 

Castellanos: “[Coronado] ha hecho amistad con algunos revolucionarios catalanes y las 

informaciones periodísticas sobre la situación tan agitada que se vive en Barcelona le 

sirven de estímulo, o se le presentan como un manjar para su temperamento revoltoso y 

arriesgado. Allá hay tragedia casi a diario, la temeridad reina, se suda sangre y la violencia 

ha despuntado en una lucha de dos grandes poderes sociales: los obreros y los patronos. 

Y el joven venezolano piensa que deberá ser agradable meterse en medio de la candela, 

rubro vital en que habría de vivir siempre y en el cual pensaría triunfar o perecer. 

Barcelona se había transformado en un hervidero en el que tenían puestos los ojos todos 

los españoles (1993, p. 26.).  



 

 

 

 

 

16)  Portada de Parnaso boliviano 

 

lustración entre laureles del rostro de Luis Felipe Blanco Meaño, a quien Coronado 

adjudicó falsamente la compilación. En la prensa de América (Billiken, El Impuslo, 

Semanario Hogar) Blanco Meaño denunciaba el uso no autorizado de su nombre para 

esta publicación. 

 

 



 

 

 

 

17)  Portada de Lenine. El sindicalismo en acción 

 

Coronado finge que este libro fue escrito a cuatro manos, para lo cual inventó a un 

supuesto Jesús de Castilla. Omite su segundo apellido y evita colocar su nombre de pila 

completo. Las autoridades consulares en España lograron impedir la difusión de este libro 

y emprendieron una persecución política y criminal contra Coronado, para tratar de 

extraditarlo. 

 

 

 

 



 

 

 

 

18). Cubierta de la publicación del discurso de Rafael Ramón Castellanos 

 

Este bibliógrafo incansable dedicó muchos años a pesquisas documentales y 

bibliográficas tanto de Rufino Blanco Fombona como de Rafael Bolívar Coronado. 

Gracias a su labor disponemos de los testimonios de María Noguera y conocemos algunos 

papeles de Coronado que conservaba Emilio Arqués, sobrino de Noguera. 



 

 

 

19) Ilustración que acompaña al artículo “Bolívar Coronado: un escritor tapa 

amarilla” de Carlos Yusti. 

 

Yusti: “Bolívar Coronado debió ser un tipo hábil con el verbo. Quienes le conocían sabían 

a todas luces que era un mitómano y un escurridizo embustero; sin embargo, sus cuentos 

e historias (sin asidero real por supuesto) eran cautivantes”. (disponible en 

http://grupolipo.blogspot.com/2016/04/rafael-bolivar-coronado-un-escritor.html)  

http://grupolipo.blogspot.com/2016/04/rafael-bolivar-coronado-un-escritor.html


 

 

 

20) Un sensacional affaire literario. 

 

Artículo publicado en el Semanario cultural peruano Hogar, el 30 de noviembre de 1920, 

en el que el autor (identificado con las iniciales L. A. S.) denuncia las prácticas editoriales 

arbitrarias de Bolívar Coronado y de Blanco Fombona, casualmente reunidos en la misma 

página por casos distintos. 



 

 

 

 

21) . Víctor Manuel Ovalles (1872-1955). Imagen extraída del artículo “Víctor Manuel 

Ovalles Carloman”, publicado por Luis Herrera García en la Revista de la Sociedad 

Venezolana de Historia de la Medicina (64, 1, 2015). 

 

Coronado: “El doctor Víctor Manuel Ovalles es un patriota, un estudioso y un noble de 

la pluma. Jamás se le ha visto en las que llamaba Zumeta “conspiraciones del silencio. 

Cuando ha creído que su voz puede ser oída, ha hablado sin rebozo. Su labor sociológica 

es trascendental. Fuera de lo que yo aprendí prácticamente ejerciendo de peón llanero en 

el Guárico y en Apure, cuando tenía la grata edad de 20 años, me he informado de muchas 

cosas en su obra El llanero para la mía del mismo título que publiqué el año pasado en 

Madrid, firmándola con el nombre supuesto de Daniel Mendoza”. (“Letras venezolanas, 

1919, p 177).  

 

 

 

 



 

 

 

22) . Artículo “Letras venezolanas”. 

 

Primera página de un extenso y polémico artículo en el que Coronado vuelve a confesar 

parte de sus infundios, y, además, reconoce que tiene intenciones de reeditar algunas de 

estas supercherías como textos auténticos y bajo su verdadero nombre. 

 

 

 

 



 

 

 

23). Alma llanera 

 

Portada de la primera edición impresa en 1915 por Tipografía Americana en Caracas. 

Coronado: “De todos mis adefesios es la letra de Alma llanera del que más me arrepiento. 

En efecto, es esta mi página dolorosa; el hijo enclenque de mi espíritu, la cana al aire, la 

metida de pata. Amigos bondadosos, por consolarme, dicen que su mediano estreno en el 

Caracas y su pavorosa repuse en el Municipal, fueron culpa de los cómicos que la 

montaron, que eran muy malos. Pero a mí no me engañan esos cantos de sirena entonados 

por la amistad desgranada en piedades. Es cierto que los cómicos eran malos... pero el 

libreto era “más peor” y... ¡adiós seguidilla! La música fue la que salvó la situación con 

su mezcla de risas y quejumbres del predio. El maestro Gutiérrez me hizo un quite muy 

a tiempo!” 

 

 



 

 

 

24) . Pedro María Morantes “Pío Gil” (1865-1918). Fotografía incluida en el interior 

de su novela El cabito, Cosmopolita, 1909. 

 

 

Coronado: “Recordamos una página reciente del malogrado Pedro María Morantes, desde 

Bruselas : ≪En Venezuela no cuadra ahora ni nunca una guerra civil : ese sistema traería 

el derramamiento de sangre de muchos miles de seres: la regeneración social de aquel 

país puede lograrse por el bolchevismo: vale decir, matando al tirano≫. Y en realidad eso 

sería lo más práctico; matando a Gómez y linchando a los cómplices de sus espantosos 

crímenes” (Lenine, 1919, p. 18). Esta cita y sus comentarios posteriores en este libro lo 

condenaron a una incansable persecución política a Coronado en España, por parte de las 

autoridades venezolanas. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

25). Julio Cejador y Frauca (1864-1927). Imagen en La Esfera el 8 de enero de 1927 

 

Coronado: “lo saludo muy afectuosamente, rogando fervorosamente a los dioses que lo 

guarden a usted en arrogante salud para gloria de las letras castellanas y provecho de los 

que, como yo, lo encuentran en un momento dado y les dé usted el amparo de su poderoso 

valer” (Carta a Cejador y Frauca, 23 de septiembre de 1918). 

 

Coronado: “No todos tienen, como yo, la fortuna de amigo como usted que es español; 

pero no godo intransigente y carlista” (Carta a Cejador y Frauca, 21 de mayo de 1919). 

 

 

 



 

 

 

26)  Cubierta de la Antología de poetas americanos 

 

María Noguera: “en la carátula hay una ilustración a colores: atrás una lira, adelante el 

rostro de una moza, que así era yo según un pintor que ilustraba los libros del señor Vargas 

Vila y que me dibujó chusquísima y tan distinta a mí que no hay rasgo alguno de mi rostro 

en esas pinceladas” (Castellanos, 1993, p.p. 99-100). 

 



 

 

 

27) Pedro Luis de Gálvez (1882-1940). Imagen publicada en El Español, el 3 de octubre 

de 2014. 

 

Coronado: “Pedro Luis de Gálvez como poeta va paralelo a los Machado y alza cien codos 

sobre e1 nivel de Villaespesa. Emilio Carrère no le aventaja gran cosa. Ya el claro poeta 

español, acaso el más grande de estos últimos tiempos, comenzaba a sentir a su lado la 

esperanza náufraga. ¡Treinta años! Y por todo galardón, unas páginas burlescas de 

"Parmeno" y Andrenio" (es igual, son dos alfanjes en una misma vaina). Ya comenzaba 

a pensar en Larra, en el Padre Balmes, en Ganivet, en Prudencio Iglesias Hermida; como 

él, españoles; como él, geniales; como él, grandes atormentados... Incinerados en plena 

Juventud por esa Santa Inquisición entronizada en España y en las Américas conocida 

con el nombre de Excelentísima e Ilustre Mediocridad (“En las verbenas, El Diluvio, 8 de 

junio de 1921). 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

28). Pedro César Dominici (1873-1954) 

 

“A principios de abril según Bolívar, recibió carta de Pedro César Dominici, quien se 

hallaba en España ejerciendo funciones diplomáticas, donde le manifestaba que le 

consiguió una colocación en aquel reino, supuestamente en una fábrica de cachuchas” 

(Botello, 1993, p. 77). 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

29) Carta de Coronado dirigida a su hermana Zoila Victoria 

 

Recopilada por Oldman Botello y publicada en El hombre que nació para el ruido. 

 

 



 

 

 

30) Manuel Maucci (1859-1937). 

 

Coronado: “don Manuel Maucci, el editor de estos Parnasos, el hombre que ha salvado 

del olvido tanta bella página americana, siendo italiano, ha hecho más por la 

aproximación de España a las Américas latinas, que todos los Poncios americanistas 

juntos” (Parnaso costarricense, 1921, p. 17). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

31) Carta pública dirigida al Marqués de Lema 

Artículo aparecido el 24 de junio de 1920 en El Diluvio, pocas semanas antes de ser 

detenido por la policía de Barcelona, por petición del cónsul de Venezuela, Alberto 

Urbaneja. Coronado solicita ayuda al Marqués de Lema y da cuenta de su trayectoria 

como periodista y escritor en España.  



 

 

 

32)  Prudencio Iglesias Hermida (1884-1919) (imagen publicitaria aparecida en Mundo 

Gráfico, 18 de agosto de 1916). 

 

Coronado: “con respecto a mis amigos españoles, hoy llevo una espina en el alma con la 

muerte de Prudencio Iglesias Hermida, aquel tan hombrazo por el puño, por el corazón y 

por el talento” (Carta a Julio Cejador y Frauca, 21 de mayo de 1919). 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

33) Manuel Machado (1874-1947). Imagen The Granger Colletion, NY. 

 

Coronado: “Iglesias Hermida y Ud. y Manuel Machado constituían la lámpara 

maravillosa de mis asiduas simpatías por España y mis prejuicios contra Portugal” (Carta 

a Julio Cejador y Frauca, 21 de mayo de 1919). 

 

 

  



 

 

 

 

34) Película venezolana. Uno de los reportajes que aparecieron bajo el título “Película 

venezolana” donde El Diluvio hacía público seguimiento a la situación de 

encarcelamiento injusto a Coronado. Pocos días después, sería puesto en libertad gracias 

a las presiones de la prensa.  



 

 

 

 

35) Reseña de Memorias de un semibárbaro 

Breve reseña aparecida en El Diluvio, el 31 de marzo de 1921. Por estilo y contenido, 

todo indica que fue escrita por el mismo Coronado, al enterarse de que Blanco Fombona 

había publicado su libro sin su autorización con el fin de ponerlo en evidencia ante las 

autoridades venezolanas. Coronado no solo recibió el “golpe” con dignidad, sino que 

volcó la situación a su favor, haciéndose eco de la promoción del libro y aprovechando 

para elogiar a la editorial en la que había publicado la mayoría de sus supercherías.  

Entre Coronado y Blanco Fombona se estableció una relación de aprehensiones, 

suspicacias y secretos que puede seguirse a través de este tipo de reseñas. Por razones 

distintas, optaron por disimular todos los desaguisados provocados por Coronado en la 

Editorial-América. Sin embargo, ambos aprovechaban, cada uno a su manera, la mínima 

ocasión que se les presentara para lanzar indirectas irónicas hacia el otro. Esta situación 

provocó que muchas falsificaciones no fuesen descubiertas y comunicadas a tiempo, 

generando confusiones que, en el caso de algunos textos, duraron décadas.  



 

 

 

 

36) Parnaso ecuatoriano 

Cubierta de Parnaso ecuatoriano, publicado en 1919 por la Casa Editorial Maucci. José 

Brissa, director editorial, figura como antólogo. 

 

  



 

 

 

37) . Ignacio Andrade (1839-1925). Imagen de dominio público 

 

“Desde España envía otro artículo para La Revista, que dedica a su benefactor y gran 

amigo de su padre, el General Ignacio Andrade, a quien siempre debió favores” (Botello, 

1993, p. 81). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

38) Imagen que acompaña el artículo “El divino fracaso” de Ibsen Martínez en El 

malpensante, Nº 186, 2017. 

 

 

 



 

 

 

39) Toros en Venezuela 

Breve crónica que reseña la situación política de Venezuela, sumida en la larga y férrea 

dictadura de Juan Vicente Gómez. El autor menciona a autores venezolanos relevantes 

que fueron desterrados, como Blanco Fombona, Pocaterra y Coronado.   



 

 

 

 

40) Promoción del libro Lenine. Las grandes figuras del bolchevismo. 

Mientras en España la biografía sobre Lenin escrita por Coronado había sido recogida, 

por petición del consulado venezolano, en Cuba se promocionaba y vendía a 0,50 pesos 

cubanos. Jamás se aclaró el asunto sobre la autoría de este libro, escrito supuestamente a 

cuatro manos, por R. Bolívar y el inexistente J. de Castilla. La imagen corresponde a una 

promoción publicitaria de libros aparecida en el periódico cubano Diario de la Marina, 

el día 4 de diciembre de 1920, un año después de la publicación del libro. 

 

 



 

 

 

 

 

41) La muerte de Chatterton, por Henry Wallis (1856). 

 

¿Habré mentido hasta el final, esta última flaqueza 

que dejará en mi boca su amarga flor de espino? 

¡Oh mi verdad, pequeña luna entre los dedos, 

incomprensible fábula secreta! 

(Versos del poema “Chatterton”, de Julio Cortázar). 

 


